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DE LAC 

PRitSIDE~CIA lil!it, SR. CONDB DI! TORENk 

SESION DEL DIA 29 DE SETIEMBRE DE 1820. 

Se leyó 61 XCta del dia anterior. 

Se mandb pasar 8 la comision ordinaria de Hacien- 
da un expediente formado por la villa dc Carrion, soli- 
citando Ia aprobacion de ciertos arbitrios para la impor- 
tante obra de hacet volver á su madie cl rio de aqúel 
nombre, qúe be ha separado de klki con ilotaHl& licijui- 
cio de los ptieblos de su ?nárgen. 

. 
.* 

QueddSroh lás Cúrtek knteirtdak, p knnitndaron repai- 
tir 200 e~emplare$ dk’4 reglamento provisionál de la Mi- 
licia NacionBl, que reknitib el SccretMo tlcl Despktlo 
de la GobrinaMoti de la Petiínsulti. 

Oyeron IaLi Cóttcs coil agrado, y mhndarorí s’e hicic- 
se mencfon honorífica en Me Diario de IkA felicitacio- 
nes que ler, hacían por su instaiacion Ii Sociedtid patrió- 
tica de Malloi% y la Junta 1’ Consulbdo dr comcrrio di! 
Valencia. 

Tambirn oyeron CI% pktikular &atisfacci&i 19s sen- 
timientos patri6ticos y constitucionales que expiesaban 
en sus excosiciones Ios dos cuerpos >e Milicias Sacio- 
nales de BarceIona y el ajwitamiento dk Cartagena, por 
la enérgica y acertada cooperacion con que auxíIíaron 
5i contener !os movimientos sediciosos dc los malívolos 
en loa diea S y 0 del p?esrnté mes. 

Se mandó pasar á comision de Libertad de imprgn- 
ta una queja dc D. Juan Antonio Llorente, pwsbíkko, 
resitlcnte en París, contra (11 provisor y vicário general 
dril olrisprtth de l%arcclolla, por haher mandado censuraI 
una obra suu:I . dn que acompairiab:~ un ej(mplnr, ti tulnd:t 
Proyeîlo de udn I ‘onslitwion retgyiosa, coxsiclercrrJn como pnr- 
te dr 7n cioil 1% ùncl narion libe ‘e’ indepeidienle. 

. 

11 1s $rimci& de Lc$slaéion se fiásó uha exposicion 
de D. Antonio Rondon, en c4ue manifcstnba que wtan- 
do dcterminadzi por la Constitucion la residencia de cin- 
co aìios para obtener cmplcos muuicipales, los r4uc co- 
mo 61 habiwn sido perseguidos poT adictos á la Consti- 
tucion no los podian legitimar, y los pueblos atribuian 
k otra causa su falta de habilitacion; por cuya razon 
solicitaba que Ias C6rtcs dcc4nrnsCn qUft 10.9 perseguidos 
por constitucionaks estaban habilitados en la plenitud 
de sus dcwchos. 

A 18 ordinaria dc Hacienda pas6 una ~cpresentaciorl 
dr: los procuradores sesmwos y ayuntamiento tic los pue 
blas de la comunidad de Sepúlveda, c4wjándose de r4w 
bajo la denominacion de derechos de encinas sc seguia 
pagando el voto de Santiago, y pedian w extinguiese 
bajo todos títulos y prct&os. 

Tambien pasó á Ia comision piíiiíera de Legislacfon 
una instancia del ayuntamiento de la ciudad de Gandía, 
en que expresaba su admiracion por la queja dada 6 lm 
Córtes por la Duquesa de Benavente sobre que los puc- 
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blos se resistian á pagar los derechos territoriales y so- 
lariegos, y lo hacia preacntc para la reso!ucion oportuna. 

La Diputacion provincial de Zamora representaba ti 
las Córtes el estado lastimoso de aquella provincia, CS- 
tantlo reducida su subsistencia U los ramos de trigo, vi- 
no y ganados, en los que habia cxpcrimentado rnu~has 
desgracias; y pedia se tuviese considcracion á estas OCW- 
rcncias para las contribuciones sucesivas. Las Cortes la 
mandaron pasar á la comision ordinaria de Hnciruda. 

A la de Premios del ejército de San Fernando, una 
cxposicion de D. Francisco Buch y Verges, del comer- 
cio de Cádiz, haciendo presentes sus padecimientos por 
adicto al sistema constitucional, pues fué comprendido 
en una causa con otros, preso y condenado por sus re- 
sultas al pago de 50.000 rs. vn. dc multa, y última- 
mente se hallaba perseguido por 34.000 de costas. Ha- 
cia presente haber perdido su caudal en América por no 
haber podido trasladarse á aquellos países, y solicitaba 
la indemnizacion de estas pérdidas del modo que las 
Cortes tuviesen á. bien. 

Se mandó pasar á la comision de Instruccion públi- 
ca una solicitud del ayuntamiento de Alcalá dc Hena- 
res para que so conservase en cl plan de estudios aque- 
lla Universidad. 

A la de Infracciones de Constitucion, una exposicion 
del ayuntamiento de Conccntaina, provincia de Valen- 
cia, contra la Audiencia territorial por haber cometido 
el conocimiento de un expediente & un juez extrailo, 
contra lo prevenido en la Constitucion y en la ley dc 0 
de Octubre; y otra de D. Jose Miguel Romero contra las 
providencias tomadas cn cierto litigio entre el lugar de 
Xavalvillar y el monasterio de Guadalupe, acerca del 
cual, restituido cl gobierno absoluto, se hizo á los mon- 
jcs reintegro por exaccion violenta, en la que le tocó 
pwnr mil y tantos reales, para cuya satisfaccion se le 
vendio una casa; y últ~imamcnte, otra del mismo Don 
Josi! Nigwl Romero rcnovrmdo la queja que tcnia dada 
contra el alcalde segundo constitucional dc Villanueva 
de la Serena, Juan h’icto Carmonn. 

Prw6 tambicn (I la comision que cntiendc en la di- 
vision del territorio cspaiiol, una instancia de la villa dc 
Cnstro-l:rcli¿~l(ls, pidiendo wr agregoda ii la provincia dc 
Vizcayvn , de cuya capit:\l solo distaba cinco lcguns, y 
diez tic In tic Suntnndcr, á donde pcrtènecia. 

D. lilanucl Scchi, vecino tlc Tortosa, prescntú ú la: 
Corte:: un proyecto de construccion de dos canalca dc 
rimero naw;=acion y desagiie por ambos lados del Ebro 
dcdc’ la presa do Tortosa hasta el mar, en distancia dc 
cuatro leguas. SC mandó pasar ír la comision de Canalc: 
y caminos. 

Al Gobierno, una solicitud dc D. Josi Santos Moran, 
en que manifest:~lm el orígen de In acerIuin de Alcira, y 
la propiedad que tenis en su continuacion ó parto nue- 
va llamad:1 del proyecto, y petlia sc’ nonibrasc WI juez 
privativo de la acequia, continuando entro tanto cl intcn- 
dente y juez dc primera instancia, y cesando cl comi- 
sionado de la Diputncion provincial, que intlebichnncnte 
Ilabia tomado iutcrvencion en cl nsunko , ~locl;~r~ul~lo~~: 
nulo cuanto nste hubiese actuado. 

Se declaro no haber lugar ti votar la cxposicion de 
56 ciudadanos vecinos de Puerto-Real, en que S:: C~UC- 
jabnn de habkwlcs quitado y arrestado el nlcal~le cons- 
titucional D. Manuel Echavarría, por querellas suscita- 
das por el anterior alcalde Real, D. Manuel Serrano y 
Diaz, y alegaban en favor de aquel cuantas razones les 
parecian conducentes para ncrcditar su mérito. 

Se leyó, y mandó pasar á la comision primera dc LC- 
gislacion, la siguiente indicncion del Sr. García (Don 
Antonio): 

eHe observado en algunas juntas electorales de par- 
1 

/ I 

i t 
i 
( 

‘oquia cuestiones muy acaloradas por querer incluir en- 
re los siruieittes domésticos á los caseros, temporeros, Ca- 
Jataces y apeadores que viven en las casas de campo de 
;us amos, y a los administradores, contadores y tesorc- 
*os que habitan en las de sus seiiores particulares; por 
anto, pido á las Cortes que se sirvan mandar pase esta 
ndicacion á la cornision que corresponda, para que fijan- 
lo la significacion de las palabras sirvientes dom&icos, 
;e eviten altercados perjudiciales á la tranquilidad que 
Iebe haber en las elecciones.)) 

Se ley6 por primera vez el proyecto de ley sobre Mi- 
licias Nacionales de América, el cual se halla casi Con- 
forme con el de la Península, y dcspues que se haya 
aprobado cn la parte que es diferente, se incluir& la re- 
forma en%stc Diario; y el dictámen de la comision eS 
como sigue: 

((Las comisiones de l&licias Nacionales y especial de 
Ultramar reunidas, para generalizar cn toda la Monar- 
quía el reglamento provisional de estas Milicias , han 
considerado detenidamente las circunstancias políticas 
en que SC hallan las provincias dc Ultramar, en las cua- 
les, si bien cs necesario inspirar confianza de la subsis 
tencia del sistema constitucional y consolidarlo del mo- 
do posible, no es de menos consideracion cl asegurar 
que las armas en que se debe apoyar se pongan en las 
ruanos que más se intrrescn en la conscrvacion del Es- 
tado. Difícil parecia combinar ambos objetos dictando 
una regla general para provincias que se encuentran en 
distancias tan desemejantes; pero las comisiones SC li- 
sonjean de haber llenado en lo posible la intcncion del 
Congreso, dando tí los espaüoles de Ultramar amantes 
dc la unidad de la Monarquía y de la Constitucion un 
apoyo firme, una garantía para sostenerla, que no seria 
justo ni conveniente negarles, asegurando al mismo tiem- 
po, en cuanto cabe cn la prudencia, que esta fuerza SC 
componga de personas experimentadamente obcdien- 
tCs á las autoridades constituidas. Las comisiones es& 
muy penetradas de la peeesidwl del ea~bleciruien~ dc 
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la Milicia Nacional en todos los países españoles. Verifl- 
carlo en la Peainsula no era tan difícil, por el estado de 
serenidad constüntc en que se ha%, y p3r tenerse li la 
vista 10s datos necesarios pura dctcrminar la conwnien- 
cia del número y clase de ciudadanos que debian ser 
Ilarnndos, cuyos datos falkm respecto de las provincias 
ultramarinas. Esta circunstanci:l , la diversa situacion 
topogrrifica y el estado de discnsion cn que SC hallan 
muchos do aquellos pueblos, requcrian que so adoptase 
para cl Ilamamicnto otro principio, que aunque distinto, 
viniese no obstante á coincidir con el rcsu!t.ado. Por con- 
sccucncia, en lugar de aquellos nr:Icu!os que dctcrmi- 
nnn cn la Península los sugetos que formarán esta Mili- 
cia conform:: á la idw que se fijó, por los autccedcntcs 
insinuados, las Comisiones han s:lstituido OtrOj scgun la 
que concibieron dsbcn seguir, dcjnnilo como cataba todo 
lo reglamentario pwa conservar la unidad del fin. 

Segun las noticias del Ministerio, han creido las co- 
misiones necesario por ahora no lcvautar mis fuerza na- 
cional que la que cn el dia estú formada con el nombre 
de urbana, la cual en su todo es mayor que la purma- 
ncnte, inclusa la Milicia provincial. De consiguiente, 
los dos primeros artículos qw SC contraen á este objeto, 
su sustituyeron por los corrcspondicntcs, llamando solo 
ti los que en cl dia sirven en los cuerpos urbanos, cn 
lugar de convocar h todos los ciudadanos de 18 rî. 50 
nilos, como se haca en la Península. Igualmente se su- 
primieron los artícu!os 32 y 41, por estar concebidos en 
el supuesto de que se formase nueva BIilicia; por la mis- 
ma razon tambicn algunas palabras en cl art. 74. Y 
atendiendo á la situncion topog~lifica dc los pueblos, SC 
modificaron los 17 y 20, alladiendo en cl primero que la 
Milicia scn socorrida cuando salza de sus pueblos por mYs 
de dos dias, y suprimiendo en el segundo cl que SC Ilamrn 
para el relevo los milicianos de los pueblos mAls prósi- 
mos al que haya dc relevar. Y finalmente, en los artícu- 
los 27 y 71 hay dos variaciones de poquísims considc- 
racion, que son: en cl primero, igualar p:wa la eleccion 6 
los oflcialcs que tcngnn dcspnchos R-alc3 dc urbanos con 
los retirados del rjhrcitoy armada; y en cl scguutl~, Con- 
scrvar cl uniforme á los cwrpos que lo tengan. Todos 10s 
demás artículos estlin copiados k 1:~ letra del rcglamcn- 
to para la Península sancionado poi* las Cúrtcs, excepto 
la cuota de las penas y contribucion tic exceptuados, C~UC 

ea doblada. )) 

Sc aprobó el siguiente dictbmcn de In comision de 
Beneficencia: 

ctLa comision de Bcneficcncia ha visto y meditado 
1:~ adjunta exposicion dc In Diputncion provincial dc Sc- 
villa sobre el dcplorablc estado en que so halla cl esta- 
blecimicnto dc cxpúsitos y dcmcntes de aquélla ciutl:~rl. 
Excita cicrtnmentc la compasion lo que la Diputacion 
dice en esta matlTiu. La comieion la ha cxpcrimcntado 
cn sí mismn, pero sin d(ajnr de extrnnnr que para socor- 
rC>r dicho ~~t:~hlrcimicnto sc necesitan 30.000 rs. vn. 
m~nsualcs, wpun lo indica In Diputarion. X puar dc 
Esto, In nncwitl;~tl parece muy urgcntcl; pero pendiendo 
sU remedio del Cr,;:lito publico, cntientl;~ In comisioii 
s:rr pura atribuciou del Gobierno, :i quiw podrk pasar- 
w In solicitud.» 

Del mismo modo fuí: aprobado cl dictámen que SC 
copia, de la coinision primwa de Lcgislacion: 

((La comision primera de Legislacion ha visto la CS- 
posicion documentada en que cl ayuntamiento de Bar- 
CeIOil:L pide la suprcsion conocida con el nombre de re- 
j’u:cio!t de cnrms, que el comun dc aquella ciudad prcs- 
ta al capikm g:>nernl, A su familia, ti los empleados cn 
su sccreku-ía, al gobernador de la plaza, al dc la Ciudn- 
dela, al tcnitn!e de rey, al sargento mayor y sargcn- 
tos dc brig:lda de la misma, al gobernador de ì\Ionjuich, 
al intcndcnte y tl los pobres enièrmos dc las c&rceles. 
hlnnifiesta el ayuntamiento las causas, orígcn y progre- 
sos de este cargo, las reclamaciones que se han hecho 
en varias épocas contra 61, las providciicias que SC han 
dado y los obstlicu’os que el poder ha opuesto para lle- 
varlas á ejccucion. Dice que el reffkdo cargo empczú 
por los arren,lntnrius cl<: las carnecerías, lo:; cuales, a fis 
de tcncr gratos á. los expresado:: cmplcados y conseguir 
su protcccion cn los casos que podian ocurrirles, acos- 
tumbrnban á haccrks la cxprcsion de cierta. porcion dia- 
ria de carne; que habiendo el ayuntamiento tomado so- 
bre sí la adminiatrncion de cstc ramo cn ~1 afro de 1752, 
ya tuvo duda sobre si debian continuar dichas prcsta- 
cioncs, qUc ya cntonccs importaban mks de 40.000 rs.; 
que con la indngacion que, con motivo de haber de in- 
formar al Gobierno de resulta; dc cuta duda, hizo sobre 
la causa 6 fines por que se hnbian introducido estas 
prestaciones, no halló otro fundnmcnio dc ellas que la 
oficio<idnd de los asentistas sobredicha, la facultad dc 
pastar los ganados en las cercanías y fosos de las forti- 
fkacioncs, y el temor dc que 10s jefes de la Ciutladcln 
establcciescn carnecería dentro de sll recinto; que con 
Real órden de 2 de Agosto del mismo aho se mand6 al 
intendente que con iiitcrvcncion del contüdor principal, 
y oyendo al ayuntamiento, arreglase este asunto de 
modo que sc cntregãsc d coste y Costas el número dc 
libras diarias de carne proporcionado al consumo del 
capitan general y dcmks que disfrutasen dc semejante 
sacrificio; que el intendente arregló <‘stos suministros 
CU la rorrna siguiente: al capitan gcncrnl, para su mesa 
en cada semana, 51 libras dc carnero de 30 3iiz:~ cada 
ura, y 72 do V;IC:~ tnmbic~n dc 36 onzas; para su familia 
55 libras do carnero; para su sccrctario, 56 libras de 
carnero y 31 1/2 de vaca; dc modo que cada semana se 
eiitregnscn para la casa y secretaría del gwcral 165 
libras de carnero y 103 i/n do vaca á. coste y costas, 
ll:lbií:ndosc cstim:ldo la libra de carnero A 13 “,/% cuar- 
tos, y In de vaca á 7 ‘/,; al gobernador de la plaza, en 
cada semana, gralis, 1.5 libras de c¿¿rnCro y 15 de vaca; 
al gobrnlador dc la Ciudad&, por cada scrnaw, tam- 
bien g&is, 10 dc carnero y 10 de vaca; al tcnicntc tic 
rey de la Ciudadela, tambicn yrulis y por stmana, 10 
cfo carnero y 10 do vaca; al sargento mayor tic la miö- 
ma, cinco tic carnero y cinco de VUX; á 10s pobres on- 
fcrmos, una libra tliltria do carnero; al gobernador de 
Rlonjilich, 14O libras catalanas cn di:icro ill allo, equiva- 
l(~ntcs á unos 1.500 rs. va.; á los sargwitos tlc brigada 
de In Ciud:~rlcla, I):kr:i todos juntw 011 cada airo, 240 li- 
briln c;lt;ll:mas, c*quiv:tlcnlcs ;í 2..>GO rj.; y finalmente, 
al intcntlcntc 336 libr;ts, cquiv:~l~:ntc~ á 3.584 rs. vn. 

Ohacrva el ayuiitainicnto que cl intcndcnte uumcntti 
cl cntdlogo de las prestacionc~s ankriorcs, üliadi(:ndo por 
cspccios;ls razonca la que Se h I1okk.J ¿í PdvOr &l mis- 

mo y de la fknilia y secrctwía del genera]: se qu(:ji~ 
de qUC Cl ayuntamiento tic aquel tiempo consintiese & 
estcb arreglo, auncluc: la excusa con la prepokncia de 10s 
interesados Cl1 el efecto del sistema que gobernaba en- 
t0llWS. Pero eS:c COllsclltiwiCi~~~, CmlqUiera qU0 fUCr;C 

su causa, no dur6 más tiempo que hasta cl amo de 1767, 
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en que habiéndose agravado el cargo de las refacciones I querido apoyar. La proteccion y seguridad que las au- 

con la subida del precio de las carnes, rcprcsentó cl toridadcs dispensaban A los pastores y rcbanos, no es 

ayuntamiento al Consejo, y este tribunal acordó en 18 un motivo suficiente para exigir grntificncion algUlla, 

de h’oviembre de dicho a8o ctque In ciudad solo contri- aun de los asentistas, cstaudo arrenrindn~ las Carnccc- 

buya por ahora (son las mismas palabras de la órden) por rías; pues por razon de su emp!co dcbian prestarles la 

cl arrendamiento de yerbas de fosos y cercanías dc la seguridad y protecciou compatibles con la justicia, y 

plaza, con Is cantidad que haya pagado en el ajuste ú1- Por la que no lo fuese habria sido un delito la menor 

timo anterior, reduciendo las frnuquicias de todos 10s csaCCion; pero en el din, cu que ni hay asentistas, ni 

que perciben carnes á libertarles tambien por ahora del el ayuntamiento administra este ramo, no puede subsis- 

impuesto que hubiere sobre ellas, regulando el consumo tir la mas leve somljra de motivo para que cl ayuntn- 

que cada uno de los privilegiados pueda tener, sin per- miento pague una protcccion que no necesita. MUCl 

juicio de reformar enteramente esta práctica, tomado menos debe pagar lo que nunca dcnia haberse pagado 
que sea el debido conocimiento, y que se suspendan al intendrnte y ;i su secretario, con motivo del trabnjo de 

igualmente por ahora los derechos que se llevan en la esta oficina en expedir los despachos de franquicia para 

intendencia por las firmas de franquicias para el paso la conduccion de los ganados y las guías para In del tli- 

del ganado, pues estando dotados los empleados, no es ncro que producian las cnrnc~cerks. TitInPOCO csktc, ni 
justo que sea gravada la adm-inistraciou de cuenta de la ha debido existir nuu~~, el motivo tic pagar al gobcr- 
ciudad.11 Esta providencia interina rigió hasta cl nño 
de 1772, en que el cnpitan general D. Bernardo OCO- 
norfali, con un golpe de autoridad y sin admitir recln- 
maciones, restableció el arreglo del aiio de 1752, con 
pr testo de que la órden del Consejo, comunicada por 
diferente Ministerio, no pudo derogar aquel arreglo. No 
SOIO tuvo el ayuntamiento que sujetarse á una brdcn tan 
despótica, sino tambicn al pago de los atrasos confor- 
me al citado arreglo, cuya observancia siguió hasta el 
afro de 1815, en que proclamado el libre carneo en Bar- 
celona y eJevado excesivamente el precio de las car- 
nes, se tocó la necesidad de poner un remedio á tan ter- 
rible cargo, que importando cn 1752 39.323 rs. con 3 
maravedís, ascendia en el aiio de 18 15 á 10 -1.26 5 rea- 
les y 4 mrs. El contador principal, en un informe de 12 
de Mayo de dicho aìto, manifestó que cl precio de las 
carucs no debia regularse como en 1752, sino al actual 
por coste y costas, esto es, libre y franco de derechos 
municipales; porque siendo la diferencia de Precio entre 
cl atio de 1752 y el do 18 15 la que va de 13 1/2 cuartos 
á. 15 rs. en cuanto al carnero, y de 7 i/z cunrtos á 5 
reales 27 mrs. en cuanto h la vaca, toda esta diferencia 
añadia un nuevo cargo al ayuntamiento. Se hal!aba en- 
tonces de capitan general el Marqués de Campo-Sagra- 
do, quien convino con el ayuntamiento en representar 
de comun acuerdo 5 la superioridad, manifestando las 
razones de ambas partes y solicitando una declaracion. 
Se dirigió en efecto la rcpresentacion por el Marqués; 
pero en tórminos que no quiso firmarla el ayuntsmien- 
to, y la cosa lleg6 en este estado al dia 9 de Marzo de 
este aiío. El ayuntamiento constitucional, á pesar de 
sus miramientos h favor del general Villacampa, ha 
creido que no cumpliria con In obligacion que le in- 
cumbe de velar por cl alivio del pueblo que le ha nom- 
brado, si no le exonerasc de este cargo; y con esta per- 
suadon se neg6 desde luego 6 la continuacion de las re- 
feridas prestaciones, sobre cuyo particular ha habidc 
varias contestaciones entre cl general, el ayuntamiento, 
1.~ Junta provisional, In Diputacion provincial y el jefe pe 
lítico: habiendo acordado dicha Junta que se continuase 
en las prestaciones mientras rcsolvia In superioridad fi 
quien se ha consultado desde últimos de Abril, y lla- 
biendo la Diputwion provincial suspendido por motive 
de dicha consulta cl tomar providencia, sin embargc 
que dice :~bundw en cl sentido de que no debe conti- 
nuar semej:n& pago. Comprueba el ayuntamiento tod( 
lo referido con 18 documentos que acompaim con sU 
exposicion, eu vista de 10s cuales In comision no ha va- 
cihth2 UU IUOlWWt0 ell Calificar & abusivas semejankr. 

PrcskfJiOIh?S, y do inthdadas && ~&CJ ‘1311 que se hau 

lador y jefes de In Ciud:tdela cosa alguna por el SO10 
emor dc que estableciesen c:irilcccría en su recinto. 
Campoco existe, ni ha existido alguna vez, el motivo dC 
abonar al mismo gobernador y jefes de la Ciudadela, al 
le la ciudad y al de Monjnich el valor dc las yerbas dC 
os fosos y cercanías de los fuertes y murallas, que ya 
jerciben por otro Indo en virtud de contratos y arrien- 
ios con los concurrentes al libre carneo. 

Finalmente, si antes del actual órden de cosa’s PO- 
ha considerarse fundada la refaccion en el privilegio que 
iisfrutaban ciertas clases de exencion de los cargos mu- 
licipales, ha cesado tambien en el dia esti motivo, y 
feben haber cesado las refacciones de todas las clases 
lue las disfrutaban, como así lo ha mandado el Gobier- 
10 con Real órden de 10 de Mayo último, expedida por 
:l Ministerio de Hacienda de resultas de una solicitud del 
:abildo eclesiastico de la santa iglesia de Valencia, y SO- 
)re otras de varias comuuidades religiosas de la córte 9 
ìc la ciudad de Leon, expresando ser ya punto decidido 
?or la Constitucion en los artículos que cita; habiendo 
gualmente mandado por otra brdcn de ‘7 de Julio, ccn 
notivo de una instancia de tres militares retirados en 
Guadix, que todo militar qúe tenga verdadera vecindad 
:sté sujeto á las cargas de los dernk vecinos del pueblo 
:n donde se halle. En ateucion :i todo, opina la comision 
jue debe pasar este expediente al Gobierno, para que 
3n uso de su autoridad mande que cesen todas las pres- 
kaciones de clue se queja el ayuntamiento de Barcelona. )) 

Tambien se aprobó el siguiente de la comision de 
Comercio: 

/ 
’ I 

1 

. / 

) I 
) 

) 
1 

: 
/ 

((La comision de Comercio ha examinado la exposi- 
cion en que el ayuntamiento de Vigo, con fecha de 12 
del presente mes, solicita el establecimiento de un Con- 
sulado de comercio en aquella ciudad; y le parecen muy 
justas las razones con que se apoya esta solicitud, y 
muy grandes las ventajas que ha de producir al Estado 
este establecimiento. En efecto, el puerto de Vigo es 
grande y de los mejores, bien situado y susceptible de 
mucho comercio y de grande navegacion y pesca; y so- 
bre todo, el nuevo Consulado cooperaní cficazmcnte para 
la obra del muelle, necesario por embarcadero, y para 
la proyectada carretera de Benavente, y como lo dice el 
ayuntamiento, para reanimar á la desalentada agricul- 
tura de una porcion de provincias de la yerma Castilla, 
fomentar su ya cadavérica industria, dar movimienti Y 
exten5ibn á .su inerte y iimitado comercio y repoblar do 
ciudadanos &les y virtuosos sus inmensos despoblados, 
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La comision ha solicitado del Gobierno noticias y docu- 
mentos para formar y proponer á las Córtes el plan gc- 
ncral, uniforme y arreglado al sistema constitucioual, de 
10s consulados de comercio en toda la Monarquía, y no 
duda que debe haber uno en Vigo. Mas á fin de abreviar 
los trámites que deben preceder al establecimiento del 
consulado de Vigo, y atender á la justicia con que el 
ayuntamiento reclama el arbitrio-que paga al Consulado 
de la Corurìa, que por su grande distancia no puede 
atender al fomento de Vigo, propone la comision que las 
Córtes tengan á bien decretar: 

1.” Sc establecerá en Vigo un Consulado de comer- 
cio marítimo y terrestre con la planta que la ley esta- 
blecerá. 

2.O Se dirã. al Gobierno que proponga el distrito que 
ha de seiialarse para lis atribuciones del Consulado de 
Vigo. 

3.O Desde el dia 1.” de Octubre próximo en adelante 
cobrará el%yuntamiento de Vigo el arbitrio 6 derecho 
consular que en aquella ciudad y su puerto se paga, pa- 
ra emplearlo en cl nuevo muelle con arreglo al plan y al 
reglamento que apruebe el Gobierno.)) 

Fueron aprobados los dos dictamenes que siguen, de 
la comision de Agricultura, Industria y Artes: 

ctLa comision de Agricultura, Industria y Artes ha 
visto la representacion que el ayuntamiento constitucio- 
nal de la villa de Alcora, en la provincia de Valencia, ha 
dirigido á Ias Córtes para que prohiban Ia entrada de to- 
da loza extranjera, en favor de la nacional, y principal- 
mente de la fábrica de aquella villa. Esta fabrica de lo- 
za fina y superfina fué establecida por el Conde de Aran- 
da en cl arlo de 1727, desde cuya época la poblacion, 
que no llegaba á 350 vecinos, se ha aumentado en más 
de 700, pues en el dia excede de 1.000, debiéndose este 
aumento al trabajo y riqueza que proporcionaba dicha 
abrica; pero de cuatro años á esta parte el mayor nú- 
mero de dichos vecinos se ven reducidos á suma mise- 
ria por no tener el anterior despacho las producciones de 
la fábrica, que se hallan almacenadas en la misma, por 
más que su dueño actual, el Duque de Híjar, ha hecho 
bastantes rebajas en chas, y prefiriendo la ocupacion de 
muchos brazos á sus ganancias particulares, esti soste- 
niendo 400 familias, cuya subsistencia pende absoluta- 
mente del jornal. de la fábrica. De otra parte, su celoso 
director, lejos de adulterar 6 envilecer la calidad de la 
loza, ha procurado perfeccionarla en gusto y hechura, 
ya por medio de máquinas que ha inventado, ya por 
medio del estampado que acaba costosamente de intro- 
ducir el primero en Espaiía: por lo que, pasando el ayun- 
tamiento á examinar las causas de la gran disminucion 
de la venta de la loza de dicha fábrica, reconoce ser la 
más poderosa la introduccion de la loza extranjera en el 
Reino, y de consiguiente solicita que ésta se prohiba en- 
tcramente, así en la Península temo en Cltramar, pues 
no basta á contenerla el recargo de derechos, y que pa- 
sado un plazo seiíalado se rompa é inutilice toda la que 
existiere en poder de los vendedores. En vista de todo lo 
expuesto, la comision, bien persuadida de que es muy 
conveniente el fomentar este ramo de industria nacio- 
nal, es dc parecer que sin acceder á la segunda parte de 
la solicitud del ayuntamiento constitucional de Alcora, 
debe pasar la primera á la comision de Comercio para 
que ésta la tenga presente en la formacion de nuevos 
aranceles. J) 

((La comision de Agricultura, Industria y Artes ha 
examinado la solicitud dc los maestros ebanistas y car- 
pinteros de Ckdiz para que SC prohiba la entrada de 
toda obra extranjera de ebanistería y carpintería, 6 á lo 
menos se le cargue un derecho considerable capaz de 
equilibrar los precios, y que no baje de un 50 por 10 0 
6 la mitad de su valor. Manifiestan los exponentes el es- 
tado de miseria y desolacion á que los ha reducido la in- 
troduccion de artefactos extranjeros de esta clase, á pe- 
sar del grado de perfeccion á que ha llegado el arte en 
aquella ciudad, cuya introduccion es tan excesiva que 
solo de sillas ha ascendido últimamente á más de 2.000 
docenas, causándose, de consiguiente, el mayor perjui- 
cio á este ramo de industria nacional y á tantos brazos 
que ahora no pueden emplearse en él por falta de traba- 
jo. En vist,a de todo lo expresado, la comision cree que 
es sumamente útil el fomentar este ramo de industria, y 
es de dictámcn que la solicitud de los maestros ebanis- 
tas y carpinteros de Cádiz pase a la comision de Comer- 
cio para que la tenga presente al formar los nuevos 
aranceles. 1) 

de ley6 la adicion siguiente, del Sr. Ledesma, al dic- 
támen de la comision de Legislacion sobre abolir las 
prestaciones de carne que se hacian á favor de algunas 
autoridades de Barcelona: 

((Que se añada al dictámen de la comision: ccy para 
que sean abolidas todas las prestaciones que con igual 
abuso y arbitrariedad se hallen establecidas, de esta cla- 
se y cualquiera otra, á favor de empleados públicos 6 
autoridades municipales. N 

Opuso el SS. Ralarea que no se sabia si existian sc- 
mejantes prestaciones que quoria abolir cl Sr. Ledesma, 
y que de todos modos era una verdadera ley la que se 
pretcndia dar, y no podia menos dc proccdcrsc con toda 
madurez para no equivocar el acierto. Conteski el sciior 
Ledesma que no dudaba que del mismo modo que SC cx- 
perimentaba ese abuso en Barcelona se hahria repetido 
en otras partes, y que además tenia noticias do que an- 
tes de ahora SC habian hecho iguales prcsmciones en 
favor de algunos tribunales, é ignoraba si SC habian cx- 
tinguido. El Sr. h’zpeleta expuso que si se habian pucs- 
to en práctica todos los decretos dejando cn libertad de 
derechos los generos comestibles, convcndria CU que SC 
suprimiesen mmbien las prestaciones; pero que en cl 
caso contrario debia tenerse entendido que se iba ií pcr- 
judicar st los cuerpos del ejército, á quienes con cl titu- 
lo de refacciones se les hacia una especie dc cornpensa- 
cion de estos derechos, inconvenienm ~UC no dejaba de 
ser de gran tamaño. Replicó el Sr. Moreno Guerra que 
110 knia conexion lo que dccia cl Sr. %p(hkd COU 121s 

prest.&ones de que hablaba la indicacion d1)1 Sr. Ledes- 
ma, pues esta se contraia á. las que se hacian á pcrso- 
nas y corporaciones por privilegio abusivo, en 10 cual 
se cometian mil desórdenes; que en la ciudad de Cádiz 
habia habido hasta ahora 12 tablas ó puestos de carne, 
á cada uno de los cuales pagaba el ayuntamiento 20.000 
reales anuales, en lugar de que los dueños debieran ha- 
ber contribuido lo menos con 40.000 por el privilegio 
de vender carne exclusivamente, y de aquí se scguia el 
que los regidores tuviesen carne de balde y otras ga- 
belas que hacian estos cmplcos municipales destinos de 
fuero y granjería, por lo cual en otra ocasion habia di- 
cho lo que se veis en necesidad de repetir, á saber, que 
por lo comun los regidores públicos eran unos estafado- 
res públicos; y últimamente, que aun en nuestros dias 
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se habia tratado de dar privilegios en ciertas ventas con , que tengan suficiencia? iPor qué se ha de privar el ES- 

PI mismo objeto. Ailadió cl Sr. V7nrgas Ponce que como tado de muchos hombres Úti!es? ;Por qué c!loa no han 

marino no era extraho que pasase de In carne al pcsca- (ie gozar (le csie beneficio? 91~ p:uwc, ppacs, que cst0 po- 

do, atlvirticudo que tambien en cstc g&wrO hnhin igua- dia anadirse en clklsula separada al :irticulo qUC lll;iS 

les prestaciones que en aquel, lmc~s cn ~1 pwrto de Pa- conviniese, porque el silencio dnrin lu.z:nr ti dudas y di- 
sa.jos h::bin que dar al cO!llnntl:ulte de nqwl castil! una ficult:~drn, y por mrís que dehn suponcrsc, srrin hurno 
contribuciou que se conocia con cl nnmhre del p!atillo, (lecirio tcriuinautcmcntc. Creo que esto scrb conforme :i 
y consietia rn In mejor pieza que se llubiese pescado; y la intencion de la comision; y que si no 10 ha 11c~h0 por 
adcniks, en otros diversos puntos tcnian los infelices creer que tocaria así los límites de la autoridad cclcskís- 
lwecadorcs que contribuir, no corno quiera, sino con ar- tica, mayor dificultad putlicra haber Mido cn decir que 

robas del producto de su sudor y fatigas; por cuya ra- los monjes fuesen atendidos para la provision de Obispa- 
zon opinaba que dcbian quitarse todas estas prrstacio- dos, prebendas y dem5s dignidades cclrsiiisticas; porque 
IWS, q11e cn su concepto mcrecinn otro nombre. El seiior esto sí que es, no dirA adelantarse, sino rozwse en algun 
b’mchrz Saloador dijo que era verdad, como anuncib el tanto con las atribuciones de la jurisdiccion cclcsiiisticn, 
Sr. Ezpeicta, que estaban asignadas refacciones ú la tro- pues aun el que obtiene su scculnrizaciou la obticnc con 
pa, 1% CUnleS por lo comun no se satisfacian; per0 que la condicion de 110 poder ser herrcficiado. La comision, 
teliicndo por injustas estas prestaciones y debiendo que- pues, en haber declarado á estos sacerdotes habiles pa- 
dar libre de derechos todo género comestible. apoyaba ra obtener beneficios. se ha acercado más j intervenir 
Cl qllc cesasen y el que los oficiales que quisiesen comer en lo correspowliente á la autoridad cclesiisticn, que SC, 
carne la pagasen. Ultimnmente, cl Sr. Ramos d9+s~e ex- acercaria en decir que los legos de las órdcncs suprimi- 
prcsó ~UC la comision en su dict9men opinaba por la das, aunque sean profesos y permanezcsn obligados á ob- 
injusticia de estas prestaciones, y que en este concellt0 scrvar su voto de castidad, deben considerarse habilita- 
no podia convenir con el Sr. Palarea en que la indica- ~ dos civilmente para obtcncr los destinos de que se les 
cion del Sr. Ledesma fuese un proyecto de ley, pues considere canaces, así como á llevar las cargas del Esta- 
por el contrario, exigia una declaracion de que seme- 
jantes prestaciones no debian existir por ser contrarias 
á las leyes. 

Declarado el punto suficientemente discutido, que- 
dó aprobada la indicacion. )) 

lo que les pkenezcan. Por lo cual, pareciGndome que 
ni indicacion esta fundada en principios de justicia y 
:onveniencia suplico 4 las CGrtes que la tomen cn con- 
,ideracion, y se sirvan mandar que SC agregue al decrc- 
;o que se ha leido. 

Se ley6 el proyecto de ley sobre reforma de regula- 
res, adicionado por la comision con arreglo á las indica- 
cioncs de algunos sciíorcs, que se mandaron pasar 6. ella; 
y cn seguida dijo 

El Sr. CEPERO: Sciíor, anteayer tuve el honor de 
hwcr una indicacion, que fué admitida y mandada pa- 
sar j, la comision que ha entendido en la formacion del 
anterior decreto. Estaba reducida á que los regulares no 
ordenados in sacris de los monasterios y conventos que 
se supriminn, quedasen habilitados para obtener aque- 
llos destinos para que tuviesen suficiencia, así como cs. 
taban obligados A sufrir las cargas del Estado. 

Las OMes no manifestaron dificultad en que pasase 
R IR comision, y entiendo que sus indivíduos no se han 
hecho cargo de ella porque la habrán creido supérflua; 
pero 111c parece tau fuud:~da y juda, que no alcanzo por 
qué lian do declarar las Córtcs que los monjes y dem;is 
regulares ordenados i?¿ sacrr’s de las órdenes suprimidas 
han tle ser atendidos ~nuy pwticularmcnte en la provi- 
siou de obispados y demk dignidades eclesiiisticas, y 
hhS lOS 110 OrdellndOSiJ¿sUCJ’is, teIlgaI1 h SUficieIlci~ que 

quieran. han dc quedar desatendidos i: inhkbiles para ob- 
tcnrr los destinos que puedan merecer. En las órdenes 
militares hay muChos jóvmlcs que por su nacimiento y 
cducacion no solo particular, sino literaria, se hallal; 6 
purdcn hallarse en estado dc seguir una carrera; y como 
tic haber sido religiosos no les queda mks gravkmcn que 
~1 do vivir c11 conbincncin. esto 110 les dehe Servir & im- 

1wdimrnto, porque los bailios y comendadores de la ór- 
thl dc hl Juan han sido capitanes goncrales y gober- 
n:idorrs, .v han servido los primeros empleos de la mili- 
cia sin Ol)St:lrleS la condicion de guardar castidad. En 
IUS d~Wl;íS órtlcnrs IIlOn:icalcs y eI1 laS rcgularcs loS que 

wkran secularizarse clucdan sujetos & 10s alistamientos; 
PUCS iwr tlUS UO han de poder obtener 1~ d&hos para 

/ ( 

/: 
l ’ 

El Sr. GARELI: El Sr. Cepero hizo cfectivamentc 
!1 2’7 del corriente una indicacion, y se mandó pasar 6 
a comisiou. Esta no ha creido necesario hacer mencion 
te lo que la indicacion expresa, por no entrar en las 
:ucstiones que el mismo señor autor de ella acaba de 
nanifestar. Si la comision en uno de los artículos de SU 
lictámen recomienda para la provision de arzobispados, 
jhispados, prebendas y beneficios á todos los monjes, 
;ambien en otro artículo, haciéndose cargo de que la sc- 
:ularizacion no es habilitacion para obtener beneficios 
ìnejos al clero secular, dice que no solamente removerá 
31 Gobierno toda vejacion 6 violencia eu los que traten 
ìe desclaustrarse, sino que promoverá que se les habili- 
;e para obtener prebendas y beneficios con cura de al- 
nas ó sin ella. Esta expresion con cwa de almas se ha 
lùadido con el plausible objeto de evitar que obtenido 
m buleto de habilitacion para que puedan disfrutar be- 
neficios, se oponga que no habla de los que tienen ane- 
ia cura de almas, ó que SC diga que no se entiende dc 
los canonicatos de tales 6 tales iglesias. En suma, la CO- 
mision, respecto de los monjes que quedan desclaustra- 
dos por la resolucion del Congreso, y de los regulares de 
cualquiera clase que lo queden tambien, para evitar ~UC 
cada ~110 en particular gaste tiempo y dinero que acaso 
no tenga, ha dicho que queda á cargo del Gobierno pro- 
curar una Bula general, en que, por ejemplo, se facilite 
al Prelado de las Españas á dar estas habilitaciones, dan- 
do además el Gobierno los derechos que estime estar en 
sus atribuciones y sean más eficaces para llegar al fin 
que las Cúrks se proponen. En órden & los indivíduos de 
que habla el señor preopinante, á saber, de los religio- 
sos profesos 6 como quiera que sea, con tal que no estén 
ordenados in sactis, bien sean monjes, bien freires, bien 
mendicantes que se secularicen, el Gobierno verá cUmo 
remover los obstáculos que les opongan los votos qU(’ 
contrajeron en su profesion, y acudirá á donde CorrW- 
ponda 6 fin de que queden habilitados para obtener 1~ 
cargos ó destiuos á que puedan ser acreedores. Autori- 
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zarlos al instante, podia, en dictámen de la comision, dar removidos todos los obstáculos, y que se convinicsc que 
lugar á equivocaciones y á creer que se les habian al- / ninguna clase tic vicisitudes ni acontccimieuto alguno 
zado los votos, cosa que no pertenece a las C6rtcbs ni a] ~ darin lugar á reclamacioucs, ni 6 que rolvicwn á existir 
Gobierno, y por esto SC le recomienda para que obtenga ; los monnstcrios y conventos reformados. 
las Bulas necesarias, 6 bien para cada indivíduo en par- El Sr. VICTORICA: Scilor, yo fuí do opinion que 
titular, 6 bien cn general para todos los casos que puc- ’ se pusiese en cl decreto cl artículo que cl Sr. I+ailc ha 
dan prcscntarsc. La comision, segun estos principios, y , expresado; pero habikndolo examinado mejor, la comi- 
por la misma delicadeza que ha manifestado cl seF¡or pre- i sion hn crcido que solo dcb:a hacer referencia b las rc- 
opinante, se ha contentado con hacer esta indicncion, soluciones de los artículos 5.“ y O.“, porque solo cu estos 
para que los indivíduos que quedan sujetos á 105 alista- ~ puede haber dificultad, no porque no haya autoridad cn 
micntos para las Milicias Nacionales, y aun para el ej&- la Ikion, sino para asegurar los efectos del dccrcto y 
cito pcrmancnte, como lo estaban, no solo ahora, sino , quitar escrúpulos. Eu cuanto á los demás artículos, no cs 
aun antes dc la Constitucion, puedan obtcncr los enlpkos i ncccsaria esa esprcsiou, porque ya se dice que cl Go- 
6 destinos que cl Gobierno les dé, pidiendo antes la au- 1 bieruo promoverli la sccularizacion dc csos iutlivítluos 
torizncion que necesite dc In autoridad cclcsiksticn para ; por todos los medios que esti’:n :i su a]cancc. Esto h;lstn 
aquellas cosas que no estén en sus atribuciones. Así, , para qu c CI Gobicruo, en vista de SILS f;~ci~lt¿~~lcs, pitia la 
siguicudo la analogía dc 10 ~UC cstri prcrcnido cn úrdcn ~ intcrvcncion de la autoridad cclesiiistica para Ios puutos 
á In hab~~itaCiO~l para beneficios y prcbcndns scglarcs j cn que conozca que cs ncccsaria, y no hay para (luí: :L& 
respecto de los ordenados in sacris, cl Gobierno llar& uso ’ mitir la cláusula que propone rl Sr. l:rnile. 
dc sus facultades y promoverá la remocion de los obs- 131 Sr. MORENO GUERRA: Soy tic la misma oy)i- 
táculos que se presenten. La comision creyó que esto cra i nion que cl Sr. Vict,orica, y no creo deba Iw32rsc mw- 
lo más acertado para no dar lugar ú. cucstioncs deli- cioii cii cl decreto dc pedir In Bula de Roma; porque i;i 
cadas. I quC se ha de pedir? Si cl decreto no SC lleva ;í efecto, cs- 

El Sr. DIAZ MORALES: Tomo la palabra para ha- i tamos sin recursos, nos hemos quedado sin bicncs, y la 
cer prescntc al Congreso uua omision que á mi parccor Nacion va ;i perecer. Bien só que cn Roma, si SC pitlc: la 
SC ha padecido en la cxtcnsion del proyecto dc ley, y Bula, no la negarán; pero la dctentlr$n ta] vez, y ej lo 
consiste en cierta indicacion hecha el otro dia por un / mismo. Dcsdc que sc solicite, rcconoccmos autoritl;itl eu 
Sr. Djputado sobre la supresion dc todos los canónigos ’ la córtc romana para las materias que son purnmento 
regulares. / del sistema civil dc la Nacion, y damos á cntcntlcr que 

El Sr. GARELI: Señor, cl censo en esa parte es 1 la ncccsitamos, porque nadie pide lo que tiene. Y ;cómo 
exacto; porque aunque para el cómputo SC fundo en da- I se piden estas Bulas? Conpreces, que son súplicas; y esto 
tos equivocados, por lo que respecta á la rotulata 6 los , es contra la soberanía de la Nacion. Está bien que para 
títulos es exactísimo, y las voces r4ue trae son de tiem- , quitar escrúpulos se rxpresc y SC pida para algunos ar- 
po inmemorial. Este censo coloca en la misma columna i títulos; pero no debe pedirse para cl todo. I~cspocto ;i lo 
los monjes, y bajo dicha claso SC comprenden los benc- que ha dicho el Sr. Gareli de los canhnigos y clkrigos 
dictinos, los bernardos, los jerónimos, los basilios y los i regulares, creo que se dijo que todos cstnl)aii compren- 
cartujos. En la columna siguiente están los mendican- j didos; porque habiendo hecho el Sr. llcy una adiciou 
tcs, y bajo dc esta categoría pone el censo dos clases de i á favor dc los de San Vicente de Paul, no la admiticí el 
institutos monásticos, que se llaman canónigos y clúri- , Congreso. 
rigos reglares, aunque son dos cosas distintas, porque El Sr. VICTORICA: Y no so admiti6 (scgun hice 
hay canónigos rcglnrcs como son los de San Agustin, 1 presento al Congreso) porque era inútil, pues no estaban 
San Beuito y los prcmostratenscs, y clérigos reglares I comprendidos en el primer artículo. )) 
que adoptaron determinada regla, como los escolapios, 1 Vuelto k leer, h pcticion dc algunos sellores, cl pro- 
los teatinos, los cayctanos y los victorias. San Vicente : yecto de ley sobre reforma de regulares, SC aprobú cn 1:~ 
dc PauI y los agonizantes no pcrteneccn á la clase de : parte que no lo estaba antes, como adicionado por la co- 
monacales, sino de mendicantes rebajados: son una por- mision. 
cion del clero seglar que viven en casa comun y tienen , En seguida advirtib el Sr. Ramos Arispe que cn el 
cierta regla; pero no llegan á la clase de mendicantes, j artículo ‘7.” faltaban las palabras ccy demks hospitula- 
ni mucho menos á la de monacales, cuya supresion 1 rios;)) y convino la comision en que era así, Y debian 
acordó el Congreso simpliciter. Esta es la razon que la / afiadirsc. 
comision tuvo para examinar dctclnidamente cstc punto, Sc lcy6 la siguiente adicion: 
á fin dc evitar equivocaciones en la esencia de las co- ULOS monacales ordenados ir4 sncris, los prof(!sOs 
sas, y hacer exprcsion individual de los estatutos, enu- , sin esta cualidad y los hermanos cartujos que culiliqucll 
merándolos uuo A uno. Lo mismo sucedió con cl de San al tiempo dc salir de sus casas estar I~abitualmcn~c en- 
Juan de Jcrusalcn, que para que quedasen comprendidos fcrmos, gozarán la asignacion sellalada & los que (:n sUs 
ha usado la comision las palabras de ((San Juan dc Dios clases respectivas tengan de 50 á 00 años, aunqut: 210 

y hospitalarios de todas clases.)) , hayan llegado á esta edad. )) 
El Sr. OBISPO DE SIGÜENZA: Me levanto para Para fundarla, dijo 

indicar que se pudieran s:ttisfaccr 10s deseos del Sr. Cc- El Sr. RAMOS ARISPE: Como autor de la int]iCa- 
pero, atender á la sccularizacion, y combinar la dclicn- cion debo hacer presente que en el Congreso SC ha to- 
dczn de IR comision, con afiadir en cl art. 10 del pro- mado por base para la asignacion respectiva rìc los rc- 
gecto, ó cn otro qur pareciere mejor, que si para la ejc- ligioson la de las cdadcs, contemplando además el ca- 
cucion dc cuaufo en ít1 SC previene estimase cl Gobierno ráctcr t]f~ cada clase, b saber, unos sacerdotes y otros 
acordarsr con la autoridad ccl&‘l;tica, lo cjccutasc; pues lrgos; y cn cunnto á uiios y otros se ha creido que YR 
do este modo SC f;lcilitaba todo, y aun entre otras cosas , SM la edad, ya ~1 carácter, leti proporciona mus mctlios 
sc proporcionnria la rcntn dc bienes y adquiririwn 1~s~ dc mantciwr::c ú 1~~s que ticlien mCJ10s (10 50 ai~os que 
valor, toda vez que constasc al público que se hallaban : ’ a los r4ue p:csau de dicha cdnrl, y más $,10x sacwdotes 

327 
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I 
que fi los legos, porque ticncn otros medios de procu- ! regla gcncral, debiEndose tcncr prcsentc que aquí no so 

rarsc FU subsistencia. Yo creo efecto dc un olvido (por- drja á nadir cn la calle, pues quedan los monjes Cou 

que no puedo imar. 4lar otra cogn de la piedad y gcnc- 20 0 durwlos. Si fuera decir que las CLirtca al tratar dc 

rosicìad dc los scporcs de In comisionl cl uo haber tomn- hnccr cstn reforma hnhinn olvidn(lo In sucrtc (ic estos 

clo cn cousiclc~rncion unn bnsc que me parece muy tlig- individuos, entouccs t~wtlrin cabida esta cspwie dc iu- 

11n de llamar la nteucion, cual cs cl estndo tic salud de (licacion; prro aobrc todo, yo mc opong0 ;i rluc se (lcjc 

estos ii~divíclrlos, ya snccrdotcs ó ya profesos. Sucede esto t:ul vago 8 iutltciso. Fíjcsc una regla gcncrnl, y 

cou frecucuci:r , principalmente en las rcligioucs doudr sen In que s:c quicrn; pero la comkion ha crcitlo que la 

sc come de viernes hasta morir, que hombrea de 30 afios edad es la que menos sujct;l cdt.k á fraulcs. 11 
ticneu perdida la salud, no pueden decir misa si sou Dcclnra~lo cliscntitlo cl particular, uo hubo lugar ¿í 
eaccrdotes. y otros, cspecialmcnte los legos, estlín que- votar la indiracion. 
brndos é imposibiiitndos por enfermedndes habituales, y Se ley6 de uucvo, A instancias del Sr. Cepero, la in- 
solo estin para irae h un hospital el din que salgan de dicncion que hizo en el dia 27 sobre que los legos y de- 
los monnsterios. Iltspccto de esto, fundandom? en In ge- mks rc!!giosos scculnrizndos y no ordenados iii sacris 
wrosidatl tic la Sacion. así como en In que ha tenido cl pudiesen obtener cualquiera c!asc dc empleo civil; y á 
Congreso para con todos CPOS infelices. pido que á to- su consecuencia dijo cl Sr. 17iclorica que la comision 

dos los que prueben estar hcbitunlmrntc c;‘:- rmos, se no habin hecho ukrito dc esta clase dc individuos por- 
les considere como hombres que hubiese:1 cumplido lo;: ’ que los consideraba en aptitud de buscar arbitrios para 
50 años, numentúndoles por su vida (ùcmnsiadamentc ’ subsistir. 
desgraciada) para ir á un hospital. 50 ducados mss, ’ El Sr. CEPERO: Yo quisiera saber de los sciíores dc 
Que es lo que croo que les nuulenta la comision ;i ar~w- la comision si luego que estos religiosos profesos se rcs- 
I¡os. Hablode los h¿rmanos de In cartuja, que son muy 
faros, como que no hay más que uno en todas las 16. 
so mandó que no se dieran hábitos de esta clase, y loa 
que hay ahora no FOU profesos; pero de las que profesn- 
ron queda uno viejo, que se gloría aún de salir todos 
los dias á ver 5.000 algarrobos, que son otros tantos ár- 
boles frutnlrs que tiene plantados por su mano. Este es cl 
fraile rntlq laborioso, cl fraile más hombre de bien que 
yo conozco. .S\lí ticncu la costumbre que al fraile que 
lla plantado algmos árboles, tal como éste, si la cartu- 
ja lo expcic, como puede, tiene que darle 10 rs. por cada 
uno de ello.q: pero si el SC VR, no tiene que darle nada. 
lJ1 Congreso acaba de hacer esta reformn de los mona- 
cales, y por consiguiente ni se verifica que él SC vaya 
ni que la cnrt.uja lo eche, sino que lo echamos nosotros, 
y cstc hombre cs preciso tener prcscnte que ha planta- 
do 5.000 úrboles y que ha hecho un sorvicio á la Nacion. 
i,Qu(! son, pues, 50 ducados para la Nncion española? 
‘STO prcscnto c?tn iudicacion cn general, pero estoy muy 
wtcrado dc que no hay más qur uno en todas las cartu- 
jas. Si In gcucrosidad y In pic !ntl del Congreso cree 
rouvcnicntc adoptar cstc nr‘ículo, al redactar cl decreto 
10s sriíorcs dc la camision p’:cdcn ponerlo, no como ar- 
tículo adicional, sino que l)r~r~:li!~i poner uno que en- 
aicrre la sustancia dr éstcb. Solo pido al Congreso que si 
tovicw :i biru aprobar Ia iudi-ncion que propongo, la 
hwurlc p:ls:ir :i In comision que está encargada dc este 
dccrcto. 

El Sr, MARTINEZ DE LA ROSA: Yo no puedo 
IIIWX do opowrmo A la indicacion del Sr. Ramos kris- 
\>C, rí “ausn do que en una. mcdidn general no se puede 
uuuca tcuw cn considcraciou 5 esta ó aquella persona, 
por~luo cutonccs no se podrinn nuuca establecer; y cua~p 

(10 &w estriban cn hnsrs scilitìan no cabe ninguna ex- 
wpciou. Si dijí:r:tmos que los monjes habitualmnntc eu - 
k~n:~s tuviescu csn renta, scrin decir que todos, porque 
w bicu sabido qnc cso SC prueba con una ccrtificacion 
tb~l mí:tlico, v totlos couoccu con cuüntn facilidad se con- 
sliSw!i cstns crrtitlcaciours. Si las Cortes aprueban esta 
iwlicncion. cquivalc 5 decir que todos los monjes gocen 
tb: Ia 1Wudiou que se sciiala & los que pasen de los 50 6 
60 año3 . iQuih cs cl que prucbn si un indivíduo csth 
I; nu cufcrmo? * <,QuC documento sc Ic exigir;:t? ~Qu6 pruc- 
ba? y :lUll Cll Ch2 CMO, ;quií?n 11% de decidir? Por con- 

skukntc, creo que eso es abrir Ia puerta a un manan- 
tial h abusos. Las lcy~ SC hacen para que sirvan da 

. 

/ ( 

;ituyan li sus pueblos estar;in obligados a sufrir las car- 
ras couccji!rs y wr3u comprendidos cn los nlistamicu- 
to;; porque si esto es así, como supongo, iquó inconve- 
.licnte h:ry cu que SC esprcse cn cl decreto? Y ipor que 
10 han dc tener dcrec?lo los que hayan estudiado á sc- 
guir su carrera literaria, y gozar de la plenitud de dc- 
rcchos que gozan 105 dcmas ciudadanos, esprcs~mdow 
igualmente en cl decreto? iHay COSR más justa? La ra- 
zcu que ha dado el Sr. Gareli os que estos profesos con- 
t,inúan con sus Tot,os:. Yo quisicrn que me dijera 8. S. dc 
qué manera y qué obligacion pwden tcwr 6 obedcccr 5 

unos Prelados rluc ya no existen: exclaustrados, dcsapa- 
recio ya el voto de obediencia, sin que les quede m6; 
>bli,gncion de obedecer que la de todo ciudadano á sur; 
prelados eclesiásticos y autoridades civiles. En cl hcchu 
de haber resuelto la reforma las Córtcs, los han habili- 
tado para manejar cierto peculio; de manera que solo Ics 
queda cl voto de castidad. iCuántos hay que guardan 
la castidad por su gusto? iOjalá que no hubiese tantos 
célibes! Por tanto, es justo que así como quedan sujetos 
á las cargas del Estado, gocen tambien de todos los de- 
rechos de ciudadano, A mí no mc ocurre ningun incon- 
veniente en esto, que ni es contra lo establecido en cl 
decreto, ni choca cou lo dispuesto por las Córtes; antes 
veo una grande conveniencia económica; porque habili- 
tados estos hombres, entre quieks hay muchos jóvenes, 
los más de dlos podrán obtener destinos, y exonerar al 
Estado por consiguiente de la pension quo SC les pa- 
gar& mientras no se acomoden. Sobre todo, las Córtcs 
harán lo que gusten, aprobando 6 desaprobando mi iu- 
dicacion. 

El Sr. VICTORICA: El que la comision no haya 
prevenido cosa alguna con rclacion á las personas que 
menciona cl Sr. Copero, no es decir que encucntrc opo- 
sicion cn su solicitud, y aun croe que por lo que rcs- 
pccta 5 la autoridad civil no SC ha do presentar incon- 
vcnientc, ni lo habrá, á no ser que se oponga por parte 
del eclesiástico. 

Rlz Sr. CALATRAVA: Yo no veo por qué vacilarno.: 
un momento’& acceder á la proposicion del Sr. Cepcro, 
que es 4 mi parecer justísima. A estos hombres ino 
SC les hace salir de sus monasterios, y estando excn- 
tos de las cargas del Estado se les sujeta á ellas como 
ciudadanos? I$K+s ~qw.5 cosa más justa que darles parte 
en estos derechos? A mí me parece que sería injustísimo 
sujetirlorr á cargas $.úblicas de’ que hasta ahora han es- 

: ‘, , 
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tado exentos, y no concederles el usar de unos derechos Ministerio de Gracia y Justicia ....... 12.000.000 
que nada tienen que ver con la autoridad cclesiastica; Jlinistcrio dc Hacienda ............. 60.S91.446 
con tanto más motivo, cuanto entre los frailes hay mu- . 1Iinisterio de la Guerra ............ 322.696.372 
chos que han gastado ya una gran parte de su patrimo- 
nio en seguir una carrera, de cuyas utilidades se verian 
defraudados. Así, por mi parte, apoyo la proposicion del 

Sr. Cepcro, que creo de rigorosa justicia. 
El Sr. SANCHO: Tambien apoyo Ia indicacion del 

Sr. Ccpero, porque no veo una razon para que desde 
luego que SC secularicen queden estos indivíduos sujc- 
tos ii las cargas y contribuciones del Estado, y aun ii 
servir 6 la Patria con las armas en la mano, y no ha- 
yan de poder optar como ciudadanos ii los empleos de 
las carreras que adopten; así cs que, si los escrúpulos 
eclesiasticos no lo impiden, no hallo inconveniente en 
lo que se solicita.)) 

Ultimamente, convino el Sr. &uZoz Torrero en que 
era justa la indicacion, alladiendo que cn algunüs brde- 
nes militares habia abogados, y no le parccia justo que 
por la reforma ó supresion quedasen privados de la con- 
tinuacion de su carrera, y lo que a ella fuese anejo. 

SO declaró el punto suficientemente discutido, y se 
aprobo la indicacion del Sr. Cepero. 

Continuando la discusion del plan de Iiacienda, se 

Ministerio dc Marina. . . . . . . . . . . . . , . 80.000.000 

542.426.428 

A vista de esto, si la Nacion preguntase: con que cn 
aprontando la expresada suma tlc 542.426.428, ya cs- 
tan cubiertas todas las atenciones del Estado, nada mas 
tengo que pagar, nada mks se me puede exigir; iquó la 
rcsponclcríamüs? Claro cs: seria la contcstacion que atlc- 
mas tcnia que pagar los sueldos do los empleadoa de la 
Hacienda pública y gastos de SU rccnudacion, cs decir. 
hasta 700 y más millones. ‘i ;uo tendria razou justa y 
fundada de quejarse de sus representantes, que le habian 
presentado los sacrificios pecuniarios con una espccic 
de oscuridad poco regular y con cierta especie do sor- 
presa? Lejos de nosotros semejante idea. En un Cuerpo 
representativo, en los que han merecido por una elcc- 
cion popular la confianza pública, no cabe este paso: 
todos los que demos deben ser francos, públicos, per- 
ceptibles h los ojos menos perspicaces: debemos mani- 
festar á la Nacion del tnodo mas ostensible hasta el últi- 
mo maravedí con que es preciso que contribuya: así no 
extratiara despues los repartimientos parciales; así no 

leyb el presupuesto del Ministerio de este ramo, y dijo \ se murmurará si alguna pluma curiosa, y que deseo la 
El Sr. OCHOA: Suplico á los sellores dc la comision i haya, recogiendo datos particulares reasumiese y pro- 

y al Sr. Secretario de Hacienda me bagan la justicia y sentase ii In Kacion la totalidad con que ha contribuido; 
cl honor de penetrarse que todo cuanto voy a decir no / ver& entonces que es la misma que la expresada en los 
se dirige á S. SS., de cuyo patriotismo, ilustracion y 1 presupuestos. Ha debido, pues, la comision aiiadir en 
ceI0 por cl bien público estoy íntimamentc persuadido, el do Hacienda la cantidad necesaria para sucltlos de 
y lo estarán todos los que examinen las pruebas que re- empleados y gastos de rccaudticion, como lo hace en su 
petidamcntc tienen dadas S. SS. Suplico tambicn al Con- 1icmoria el Sr. Secretario de Hncicnda. 
greso oiga con paciencia mis importunidades, y ruego ik’ cual es esta suma? Dicho Sr. Secretario la estam- 
últimamente á todas aquellas personas G clases de quienes / pa en su Nlcmoria á las ptiginas 28 y 29, núm. 2d, y 
me sea preciso hacer merito cn mi discurso, que crean 1 cs la de 149.444.501. Seiior, SC dice que en nuestros 
que todas mis expresiones son pura y precisamente hi- dias el sistema de Hacienda SC ha mc,jorado notable- 

jas de mi cabeza y no de mi corazon. ~ mente en esta parte respecto al que se observaba en cl 
Vamos S discut,ir el presupuesto dc gastos para cl aciago siglo XVII: examinemos esta cuestion. Se ha eri- 

Ministerio de Hacienda, y aiío corriente que principió 
en Julio próximo anterior, y finalizara en otro igual del 

( ticado mucho, SC ha caracterizado de bárbaro el sistema 
de Hacienda que regia en los tiempos del Ministro Condo 

venidero 1821, Este presupuesto, segun el Sr. Secrcta- 
rio de Hacienda en su Memoria de 7 de Julio del pre- 

( de Lcrena: tengo noticia de un estado que este I~re- 
, sento en 7 de Octubre dc 1788, y cs el siguiente: 

senm año (página al), asciende por aproximacion á la / 
cantj&d de 87 millones de reales, pero esto separando Rentas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 616.295.G58 
sueldos de empleados y gastes de recaudacion. La Co- ! 
mision, en su dictámen presentado á las Cortes en 3 1 de I Gastos de administracion. . . . . . . . . . . * 39.7.kY.060 
Agosto, reduce esta suma á la de 60.891.446; ((pero ’ Por el sueldo de 27.875 iudivíduos em- 
sin incluir, segun dice, los sueIdos y gastos de la ad- plcados en Ia administracion y rccau- 
ministracion de las rentas que se cobran le ellas mis- dacion . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51.465.893 
mas, y con cuya consideracion se calculará SU líquido 
valor para acudir á los gastos del Estado;)) que es lo Total . ..*.*.* . . . . . . . . . . 91.213.953 
mismo que si dijera que, además de los GO.Sg1.446 rea- , 
Ies, necesita este Ministerio otra cantidad para pagar i 
SUS empleados, para gastos de oficinas y demás de re- : Costaba la recaudacion poco más dc un duodí:rimo; 

caudacion. Veo, pues, que la comision en su dictamen, ; 
;y hoy? Vr:imoslo. 

ft la pagina 21, reasume todos los presupuestos de gas- 1 
Total de empleados (p!@na 29) 13.516. 

tos de este modo: j Dc sueldos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54.225.185 
Dc gastos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 95.219.316 

Reslimen. 
Total.. . . . . . . . . . . . . , , . . 

Casa Real 
149.444.501 

,.,ii,..* . . . . . ..‘..... * 45.090.000 / 

Ministerio de Estado.. . . . . . . . . . . . . . 12.000.000 1 

Ministerio de la Gobernacion . . . . . . . . 8.380.375 Comparemos los sueldos y gastos actuales con IOS 
&Iinisterio dc la Gobcrnacion Ultramar. 1.368.235 I acl ti(‘mpO del Conde de Lerena. Entonces Ilabia 27,875 
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empleados; hoy solos 13.5 16 : resulta una eCOnOnda de 
honlbres de 14.359. Los sueldos de aquellos absorbian 
51.165.893 rs.; los del dia 54.225.185; resulta que 
10s 13.516 empleados del dia cuestan á la h’acion 
2.759.292 más que los 27.875 empleados del tiempo 
del Conde de Lerena: ieconomía asombrosa! La kcion 
debera erigir esthtuas 610s autores de 10s nUeVOS phUeS. 

Vamos adelante. Los gastos de adminiatracion en tiem- 
po del Conde deLcrena erau 39.713.060; los de hoy, 
para una menor cantidad, son 95.219.316: el exceso ú 
m&s gasto actual es 55.471.256. Seiior, las demás na- 
cioncs, a la progrcsion de SU ilustracion, de las ~UCCS, de 
los conocimientos económicos, han debido la suavizncion 
de sn suerte, el mejoramiento de sus rentas y adminis- 
tracion; pero la desgraciada Espniia, cl arrastrar mks pe- 
sndns cadenas, y el mayor embrollo, por no decir otra 
cosa., cu su si+rna dc contribuciones. Desde que empe- 
zamos 5 hablar do los Smith, de los Say, de los Sismon- 
di, cl iugreso de nuestras rentas ha decaido; los gustos 
do rccnudacion han subido desde el 12nl 30: si estos 
son los efectos de nuestra ilustracion, de los estudios 
cconúmicos, i.por qué no hacemos con los libros que tra- 
tan de esta materia lo que se hizo en Roma con cl de 
nuestro Salgado de Tegia protectione, y si bien va, con 
los que se dedican á su lectura? Y esos proyectistas, per- 
p%uos reformadores ó con propiedad embrolladores, 
;,tcndrán aún el descaro de acudir á las Tesorerías de la 
Nncion para cobrar un sueldo que les proporcionci su ma- 
lignidad G su ignorancia? Si, Scfior. Y jnosotros lo con- 
scntircmos ? Mejor era destinarles ‘d una soledad, sin 
otros libros G entretenimientos que esa multitud de cir- 
dones, ó más bien romances, que hicieron expedir, cnca- 
bekndolas síempre con su acendrado amor hkis el pue- 
blo, bienes que iba á experimentar y males que se evi- 
taban: puede ser que su lectura y la consideracion del 
dcsbrdon que han causado en nuestra Hacienda les sir- 
viese del mas cruel castigo, si su corazon conserva to- 
davía resto dc sensibilidad. 

Poro +aso la rccaudacion de sus rentas le cuesta á 
la Nacion solo los 149.444.50 1 rs. que el Sr. Secretario 
clc Hacienda dice en su Memoria? No, SeiIor; esta suma se 

r desaparece y necesita para pagar las manos que hacen 
la distribucion de las rentas del Estado; esto es, despues 
que cl dinero neto se entrega b los agentes del Gobierno 
y SE pone en sus arcas 6 Tesorerías. Es demostrado, por- 
que diciendo el Sr. Secretario de Hacienda en su Memo- 
ria, pagina 28, oque la expresada suma es el gasto de 

cmplcados en las rentas y contribuciones del Estado, cu- 
yo manejo corre al cuidado de la Direccion de Hacienda, )> 
os claro que son aumento a aquella las sueldos de em- 
pleados y gastos de recaudacion de las rentas que no 
corran al cuidado de la dicha Direccion, aunque su lí- 
quido producto ingrese cn Tesorería y engrasen el total 
de las rentas del Estado: cuAles sean estas rentas, nos lo 
m:inifIcsta bien paladinamente el Sr. Wnistro de Hacicn- 
da. CU SU Memoria, 5 In página 47. Primernmente el ex- 
cuaado, dice, cn atio comun, soga11 dos quinquenios de 
1803 á 1807 y de lS14 6 1818, formados en virtud de 
Red orden de 1.’ de Mayo dc 1819, es su 

Valor integro. . . . . . . . . . . , . , . . . . . . 28.751.504 
Gustos y honorarios. . . . . . . . . . . . . . . 2.139.352 

Líquido producto. . . . . . . 20.612.152 

(Jon que tenemos que esta renta, segun se presenta, 
viene á costar su recaudacion un lo por 100; pero CUBS- 

ta mas, porque no todos los 22 millones se administran 
y recaudan por cuenta del Gobierno, porque éste 10 tic- 
ne vendido y contmtado en varias diócesis con los ca- 
bildos eclcsiasticos cn una cantidad alzada, la que pcr- 
cib? sin descuento 6 dtduccio!l alguna, porque cn el aiio 
14 cl Gobierno ajustó así esta renta, y despucs suplico 
á los cabildos que renunciasen al contrato: unos lo hi- 
cieron y otros no: cntrc los últimos se cuenta el de la 
ciudad de Va!encia, y ha hecho muy bien cn mi con- 
cepto cn que se sostenga el trato, pues sé que eI1 el ab0 
14 se presentó en aquella ciudad un agente del Gobicr- 
no y dijo al cabildo eclosiktico: ((traigo órdcndc arrcn- 
:I:lr á Vds. la rentadcl cscusndo, con tal que tlcn 600.000 
rcnlcs por silo: 1) cl cabildo le contestó: ctdnremos 800 .OOO, 
3in perjuicio de alargarnos á otra mayor cantidad si la 
renta !w)dujesealguna otra mas considerable.» Sí, Sefior, 
zsi SC proccdia por los gobernantes y por el cabildo do 
Valencia, y otros que pudiendo hacer va!cr unas contrn- 
tas que les eran muy lucrosas, las renunciaron a una 
mera insinuacion. Esta loable conducta de los cabildos 
vclesikticos me ha causado siempre la mayor satisfac- 
;ion, y ahora la tengo en publicarla á la faz del Con- 
greso y del mundo todo, y lo harí! de otras cuando lle- 
gue el caso. Yo no tengo, como se me imputa por algu- 
nos, ódio a clase alguna: combato y me parecen mal los 
abusos en donde los encuentro: y si en la clase de jor- 
naleros G pobres labradores no los hay (al menos de aquc- 
ilos que obstruyen la pública felicidad), yo no tengo la 
Apa; mal podre combatirlos; pero me he distraido, y 
vuelvo á mi cuento. En el supuesto que las contratas con 
[os cabildos eclesiasticos asciendan solo & una cuarta 
parte de los 22 millones, vienen á quedar los recauda- 
los por la administracion, en que se invierten los 2 
millones en gastos y honorarios, cn 15 millones; cuesta 
entonces la recaudacion un 15 por 100; pero doy que 
se quite esta última observacion, y quedamos en el 10 
por 100 de recaudacion: los encargados de ella que no 
son de los dependientes de la Direccion de Hacienda, ya 
quedan pagados, y ponen los 20.612.142 rs. en poder 
de los subalternos de la Direccion de Hacienda. Seilor, 
ya tenemos recaudada esta suma, ya está este dinero en 
Tesorerías, ya ha entrado en las manos de aquellos para 
cuyos sueldos y gastos se necesitan 149 ‘/s millones: ya 
uo se trata más que de la distribucion de este dinero: y 
jcuánto le cuesta á la Nacion el distribuirlo? Leámoslo 
con horror en la pagina 29, núm. 29 de la Memoria del 
Sr. Knistro de Hacienda: más de wz 23 por 100: y 10 
que ha costado la recaudacion, son más de 33 por 100. 
Si SC me dice que esta renta en su total recaudacion y 
distribucion no cuesta más que el 12 ó 14 por 100, res- 
ponde& que entonces otra costará el 60 6 70, porque lo 
que en una se disminuya, es preciso aumentarlo en otras, 
para que á los 149 i/Z millones comparados con el ínte- 
gro valor de las rentas corresponda poco más de un 23 
por 100. Tal desórdcn $e habr¿ habido en casa del Du- 
que más despilfarrado, en casa del hombre más inepto 
6 más descuidado? ;Pobre Nacion! ;Pobres españoles! 

Pero ;la recaudacion del excusado deberá costar el 10 
por 100, y se podrá economizar alguna parte de esta 
suma? Señor, el aìio 15 los mayordomos pontificales del 
Emmo. Cardenal de Borbon le administraron y re- 
caudaron por el 2 ‘/s por 1 OO: no debe costar más. 
Para convencimiento de quien lo dude, voy á hacer 
una narracion de los pormenores de esta renta: si mo- 
lesto al Congreso, ruego de nuevo me disimule. Se tra- 
ta de lo más interesante, de la sangre de nuestros Co- 
mit&es, de arrarwrles el bocado con que han de pro- 
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longar S’J penosa existencia: he sido testigo de su: 
males y miserias; Io volveré 6 ser en concluyendo la 
prúxima legislatura: mi conciencia, mi honor me devo- 
rarian, si sofocase mi voz. Tengo bien presentes los en- 
cargos, las súplicas que me hicieron 10s ayuntamientos, 
las personas de todas clases y rangos, tan luego como 
tuve el honor de ser designado pnra ocupar una silla en 
este augusto lugar. Si fiiltane á tan sagrados deberes, 
i,clónde me sumiria para evitar Ias justas reconvencio- 
ws? $1~ dcbcrá arredrar, me serviria de excusa la odio- 
sidad que me atraer: de algunos empleados acostumbra- 
dos al desórden? iDebilidad incscusnbl >% punible, crimi- 
nal en cl mayor grado! Basta: vengamos al caso y 
h:~blemos de lo que es la admiuistracion y rccaudacion 
tlctl excusado. 

Consiste esta renta en los diezmos de todo3 los frutos 
de la casa mayor que designa cl rcprescntante del Go- 
lticrno en cada un afro y thrmino diezmatorio. No crea 
cl Congreso que los administradores del excusado andan 
G tienen necesidad de andar por los pueblos de su parti- 
do, reconociendo ú informándose de cuál es la casa ma- 
yor diezmera: ni se mueven ni tienen necesidad de mo- 
verse de su morada. Desde elIa remiten por el correo 
una carta-oficio á las justicias para que asociadas del 
phrroco y tercero recogedor de diezmos, calculen, de- 
signen y le digan cuàl es la casa de más frutos; se lo 
notician en efecto al administrador, y éste por medio de 
un escribano 6 notario requiere al tal diezmero que es 
casa excusada, ó lo que es lo mismo, que todos sus 
diezmos pertenecen á bd Hncie,nda pública y debv te- 
nrrlos á su disposicion. Recolectados los frutos, cl diez- 
mero remite al administrador del excusado la tazmía ó 
nota del adeudo, y Cl mismo suele presentarse 9 los 
compra por ajuste convencional con el administrador; 
y cuando no, lo compran otros, sin mover los frutos de 
la casa diezmera; y ga està recaudada la renta del ex- 
cusado. Ahora dígase si operacion tan sencilla estará su- 
ficientemente premiada con el 2 ó 3 pop 100. Yo desde 
luego asegura& que sí, á 10 menos en CI arzobispado dc 
Toledo, en donde sc que esta renta prO&w? cerca de 5 
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renta parece moderado á primera vista; pero no lo es si 
analizamos la sencillez con que está montada, y cl nin- 
gun trabajo dc sus administradores, a lo menos cu cl 
arzobispado do Toleda, dc que tengo idea. Ell Gl scar- 
rieudan ó venden 10s diezmoa en el tribuna1 que SC! 11:1- 
mn de rentas dcî,i;ualcs, cuyo juez privativo cs UU cclc- 
siástico, que nombra y remueve á su voluntad cl muy 
Rdo. Arzobispo. Uu Fulano, por ejemplo, en pública su- 
basta arrienda ó remata el diezmo de uva del pueblo A 
cn la cantidad de 10.000 rs.; otorga una cscriturn, y 
de pronto paga el 6 por 10 0, ademas de 10. OO 0 rs. para 
gastos de cmp!cados y oficinas, de modo qw Ia cantidad 
principal no padece rcbnja; despues la escribanía del 
mencionado tribnnal h:kco la distribucion j los partíci- 
pcs, arzobispo, cara, dwu, canónigos, arcediano, no- 
vcno cte., cada interesado en ellos; cl administrador 
del nkvcno recoge su competente docurncnto de Ia parte 
que Ic ha cabido, y si el Pulano no paga al plazo cali- 
pulado, que es el de un atio, Ic avisa por me:lio do una 
:arta, y si no cumple, tiene el arbitrio tic ejecutarle y 
Travarlc con t.odas las costas. Para esta operncion toda- 
vía me parece excesivo el premio del 5 ó 6 por 1 OO; 
pero repito, ipor quS este ramo no SC recauda por los a(I- 
~inistradorcs de rentas, pw el m9todo que he propucs- 
;o cn el esTusado? Y ya que se halla recaudado y cn- 
regado en Tesorcrín, ipor quó SI ha de disminuir en ull 
23 por 100 este diuero para solo distribuirle? 

L:l Bula de In Sant21 Cruzada, se nos dice que produ- 
:c anualmente sobre 20 millones: los gastos y sueldos 
ìe emp!eados ascienden A una cantidad moderada; pero 
{eamos el modo dc rccauk.rla, y podremos decidir si cs 
TejAmen á los pueblos. Sin ningun aviso SC presenta uu 
lombro con un borrico cargado de Dulas; pregunta por 
h1 alcalde, que rcgularmcutc está arando ó c~~vnndo; mi 
:nviado se incomoda porque no se Ic dcspnch;l pronto; SC 
tvisa al alcalde ó regidor, que viene cubierto de sudor 
7 polvo; cl enviado Ic intima su comisiou; cl alcalde no 
o entiende; hay que buscar al escribano ó fiel de Icchos, 
luc co:no algo priictico en catos negocios, lec la órtlcn y 

1 se entera de clla, reducida 6 que se lo remiten al pucl~lo 
millones, y estando dividida como lo est:l en cinco parti- i 500 sumarioa de difcrcntes clases y precios; sjc: ajusta la 
dos y otros tantos administradores, dokdos con el 2 por ~ cuenta; se forína su escritura G recibo del importe; SC 
100, resulta á favor de cada unoel honorario de 20.000 ’ entrega al comisionado, y adcmk cl cxtipendio que vic- 
reales, muy bastante para el trab:?jo que tienen. ;Dón- / ne designado en la úrden, cl que no es módico ;I I:r vcr- 
de, pues, se invierte el rest.0 hasta el 10 por lOO? iPor ~ dad. Mi pueblo dista solo cuatro Ioguas do donde se le 
qué no se recauda por los administradores de las otras 1 rcmitcn las Bulas, que es In capital, Toledo: iy cukn- 
rentas, que podia verificarse sin otro recargo do la Hn- ~ to le parece al Congreso que se le clu todos los afios al 
cienda. pública que el aumento de uua mes,t en In Con- ; portudor de las Bulas? Sesenta reaIcs, Sefior, 60 rs. Si se 
taduría de provincia, dedicada exclusivamente á este ra- j avisnsc al ayuntamiento que enviase por las Bulas á To- 
mo? Y á mi principal intento debo añadir que este di- : ledo, iria un mozo con un borrico: cl costo del mozo so- 
noro recaudado ya y despues de habdr sufrido el des- ) rian 6 i-s., y cl del borrico 4, y nos ahorraríamos 50 
cuento de una dócima, entra en Tesorería en las manos reales. No faltará quien diga que reparo en 50 rs.: 
do 10s subalternos de la Direccion de Hacienda, sin otro j pues 50 rs., y otros 50 rs., y otroa 50 r.3. son 103 que 
objeto que la distribucion, y para esto padece cl que- tienen á los pueblos reducidos h la miseria. Pero Ilay 
branto de un 23 por 100 , y el 10 anterior os el 33 ! m&s: como hay tantos puchlos á distaucia de media Ie- 
por 100: de este modo no CS extrall que nada alcance, 
que se abisme la Nacion. Adelante: vamos CO:~ eInovcno. ! 

gua unos de otros, cl comisionado con su borrico cn un 
mismo dia hace la cntrcga de Ias Bulas cn cuatro G sois 

El Sr. Ministro de Hacienda en SU Memoria, :í la p6- j pueblos, y como cn todos y en cada uno de ~110~ cxigc 
gina 47, nos presenta el siguiente estado: I igual G mayor suma, es claro que en un solo dia agarra 

Valor total en año comun de dos quin- 
1 6 6 7 doblones: iy quí: se hace de c& dinero? Yo no 10 

qucnios . . . . . . . . . . . . . . . . ...6..... 21.949.109 
sé, pero el ropaje de los talcs comisionados no indica 

Gastos y honorario. . . . . . . . . . . . . . . . . l-568.917 
que todo sea para su bolsillo. Tenemos ya las Bulas cn 

/ el pueblo, y obligado el ayuntamiento á responder de 

Líquido producto. . . . . . . . . . 23.380.192 
: 
1 

ellas; se junta en su sala capitular, y delibera I qu& ve- 
cino le harà, cl favor de confiarle su despacho. A las pri- 
meras personas del pueblo no puede ser, porque estas 

A la verdad que el co;te de la recaudacion de CSta sufren otras cargas: sc pone la mira en uno dc aquellos 
328 



vccinns que tirncn una casa, una villa 6 una tierra de se halla extendido en papel de 20 cuartos, como siem- 

duplo ó triple valor que cl do las Bulas, por si se las CO- prc se Im hcclio; pues no, Qt>ilor, lln de ser rn papel dc 

me: SC le llama, y Ic dice el alcalde: ccnhl tiene T’d. esas 8 rs. Adviktasc que tcnicntlo la Península nnk de 

Bulas; de su cuenta, cargo y riesgo es el vendcrlns, CO- 20.000 pueblos, ya se le gravG cndw tlc G.OOO duros 

brnrlas y entregar el dinero en Toledo.)) Mi hombre alc- con sola esta sutilezn. Pero al caso: el apoderado do 

ga que no sabe leer ni escribir, que no tiene arca donde I muestra al administrador que el pueblo no ncccsita tan- 

custodiarlas, y otras mil impertinencias 6 juicio del ta sal, que le sobra con la srilalada en la primera escri- 

ayuntamiento: el fallo se pronunció irrcvocablcmentc; : tura. ((iQud importa eso? Lo:: sciiorcs dirrctorcs han 

SC le hace cargar con las Bulas, y al momento se apnre- determinado la pal que Vds. hnn dc tragar: la ncwsita- 

ce el jornalero, la viuda, etc., pidiendo una 6 mhs Bu- ) rlín; y últimamwtc, en pagando su importe, w muy 
las. Si cl bulero Ics responde que le den el dinero, le re- 1 indifcrcntc que In ncccsitcn G que no la ncccbsitcn, quc~ 

plican, y con verdad. que estk mandado se den fiadas. In gasten ú que la nrrojrn.)) $chabr~~ visto un Gobiwno 

Ya se FC, jqui&n lo manda? Aquel & quien nada lc ini- , más previsor, que ha cuiküo de obligar :i cada UIIO tic 

porta el que se paguen ó no se paguro. Dcspucs, uno se los animales racio~cdcs F irr:lcionales dc su krritorio ;i 
muere, otro no quiere pagar, y el alcalde, embebido en 1 comer la sal necesaria para su físico? Mas por fortuna sc 
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cobrar lns contribuciones de que es responsable, no se 
cuida de prestar auxilio al bulero; pero el ano cumple, 
y 6 no se presenta en Toledo con las Bulas sobrantes y 
cl importe de las que faltan, 6 se Ic manda un cjccutor 
con el salario diario de 36 rs. ¿Y qué premio EC da al 
bulero por este trabajo, por estos peligros y por estos 
desfalcos? cn maravedí por cada Bula que ha vendido. 
Esto cs lo que cuesta la verdadera rccaudacion de tan 
pingüe renta: al recaudador un maravedí en Bula; y h 
la comunidad de dominicos dc Toledo, en cuyo conrcn- 
to cstkn las prensas, 80.000 rs: iy por qué? Por un só- 
tano y dos legos: un sótano y dos legos es todo cl servi- 
cio que prcstnn. ¿.Y no es ridículo que para toda la Pe- 
nínsula y Amcrica Ee impriman las Buias solo cn Toledo y 
Valladolid, y que hayan dc andar carros de Bulas aquí, 
carros de Bulas alk? iCuántos portes SC economizarian 
poniendo prensas cn Cádiz, en la Coruíía, en Bnrcelo- 
na, en Badajoz, cte.? Y dc paso no debo omitir que es 
muy cstraiio subsista todnvkt y que el Gobierno prote- 
ja cl tribunal de las tres gracias, siendo especial y cs- 
tnndo abolidos los dc la clase expresamente por un ar- 
tículo de la Constitucion; pero cl dinero de esta renta, 
dcspucs de puesto en Tesorería para distribuirle, SC dis- 
minuye tambien en un 23 por 100. 

huyeron á la perspicnck dc los forlundorc.s de la shbia 
instruccion reguladora tic la sal que dcbia consumirse 
In cada uno de los vrcindnrios, algunos establtciu~icn- 
tos que la gastan cn gran cnutidncl, tal como las j:tbo- 
oerías, para que SC no.; abrasen las ropas en lug:!r (1~ 
blm~qucarlas, y por rsto solia haber proporciou dc rc- 
vender alguna de la sal sobrante, con la pórdida de 10, 
15 6 20 rs. en fwcgn: pero al ucgocio. El alcalde tcnia 
precision derntrrgarcu Tcsoreria lasuma íntegrn y tokil 
que la sal importaba. y hí: aquí recaudada esta renta sin 
haber costado á In Hacienda pública un solo corwtdo; 
pero lo toman los subalternos de la Iiirecciou, r para 
distribuirlo le disminuyen en m& de un 23 por 100. / 

/ 

Loterías: no hablo de ellas porque nada entiendo; 
solo diré que sus 11 millones, líquido producto entre- 
gado en Tesorcda, tambien sufren el descuento de 23 
por 100. 

¿Y la sal? ~Qué diremos de la sal? Que cl Gobier- 
no SC ha cmpcimdo en que hemos de tragar sal, que la 
hemos de dar á las mulas, á los bueyes, fi los perros, á 

. los gatos, y que la hemos de arrojar. Nada pondero: lo 
dcmostrar~ con la historia dc mi pueblo, que cs idéntica 
6 la ùc todos los de la Península. Por el administrador 
de rentas estancadas de Toledo se comunicó órden á An 
de que compareciese persona suficientemente apoderada 
para contratar la cantidad de sal que habia de sacarse 
todos los años. Fué el apoderado con testimonio dc los 
vecinos, ganados de labor y demás; y dc la conferencia 
resultó otorgar una escritura de obligacion 5 sacar to- 
dos los aiios ciento y tantas fanegas de sal. Para cjecu- 
tarlo, el alcalde hizo el señalamiento 6 cada vecino de 
las que dcbia tomar, ora las necesitase, ora no; porque 
cs bien sabido que no habiCndolas sacado del almaccn el 
filtimo dia del afro, hay que tigarlas y no se da la sal. 
Pasados algunos dias, cartazo. ctE sciior administrador 
de wtancadns, habiendo remesado á la Direccion la es- 
critura que se otorgó por parte de ese pueblo sobre el 
acopio de sal, no ha merecido la aprobacion de S. S., y 
me manda cnvie apodetido que otórgue escritura da 
obligacion & sacar 200 y xii99 fanegas de sal.)) Va nue- 
vamtinte el dpoderado, p& sin- Ifruto, @rque 61 pO;t& 

Today-ía no he dicho lo mayor: en los aìios 17, 18 
y 19, una parte de los pucb!os de la Espafia (los no ad- 
ministrados) han pagado 2% millones de reales con el 
nombre dc contribucion directa; pues cl Congreso sabe 
que la recnuùacion dc tan enorme suma nacla ha costa- 
do á la Hacienda pública, y sin embargo, á su salida se 
han disminuido 55 millones de reales. Dcmostracion: di- 
cha suma, con arreglo á los decretos, la repartió el Go- 
bierno entre las provjncias; los contadores de cllas fuc- 
ren los encargados cle arreglar lo rcspcctivo 6 los puc- 
blos; las Juntas provinciales compuestas dc las personas 
que todos sabemos, debian aprobarlo (por cierto que el 
repartimiento de la mia no pudo menos de ser bien pcr- 
ceptiblc, cuando la Junta provincial invirtibpocomSs de 
un cuarto de hora en revisarle y aprobarle). De esta última 
operacion resulta que el pueblo h debe poner en arcas 
de la capital 60.000 rs.; se le comunica la correspon- 
diente órden, cl ayuntamiento se junta, nombra peritos, 
disputan, altercan, riiien; pero, cn fin, estrechada la 
justicia por un ejecutor que se envia 6 su Costa, ó por 
una partida de tropa, se verifica el repartimiento indi- 
vidual, malo 6 bueno, SC forma el librete cobratorio, SC 
le cntrcga al alcalde, y allá te compongas; 60.000 rs. 
has de entregar en Tesorería, que los cobres ó que no 
los cobres; el Alcalde, apurado, á un cont,ribuycnte le 
pone en la cárcel, á otro le pone grillos, á otro levende 
el grano que tiene para sembrar, á otro le mata un buey 
que se despacha en la carnicería á cualquier precio; no 
hay otro remedio. Sucede que asaltan la casa del alcal- 
de y le roban el dinero cobrado, 6 en el camino cuando 
lo trasporta á la capital; no es excusa; que lo pague dc 
su peculio; ipor qué no asalaría una compañía de escope- 
teros? Por An, los 60.000 rs. se ponen en ,Tesorería ; iJ’ 
qué premio se da & este alcalde, que es el verdadero re- 
caudador, por tantos trabajos, molestias y peligros? El 
1 4/n por 100; porque ausque en el principio se sefia16 
el 3, posteriormente se segregú la mitad para gastos 
de las juntas, pro@+alcs y de partido, porque cra muY 
justó que estas odcinas’ tuviesen empleados’ 7 lo necc- 
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sario para su decoro. Pero este 3 por 100 no disminuí: 
la totalidad de la contribucion, y sí se repartia por de. 
masía; pero puesto en Tesorería para distribuirlos, reci. 
biau la baja dc 23 por 10 0. 

Con que, ~cufmto paga esta Nnciou? Fkcil ser& for 
mar la suma. Pero ino paga m$s que lo esprcsado ? Sí 
Señor; gastos vecinales, dkimas, Diputados á Córtcs 
jefes políticos y sus oficinas, secretarios de Diputacio. 
nes provinciales y sus oficinas; oficinas en cuya apro- 
bacion es preciso que el Gobierno sca muy cauto er 
aprobar su planta, y que entiendan los secretarios dc 
las Diputaciones provinciales que no son pcrpétuos, que 
sus destinos no son una propiedad, que son amovibles 
lo mismo que los secretarios de los ayuntamientos cons- 
titucionales. iY no seria mejor, scgun la proposicion qm 
tengo hecha al Congreso, que á los secretarios& las Dipu 
taciones provinciales, á los jefes políticos y a cuantos jefe: 
de oficinas SC planteen de nuevo, ya que no sea fkil COI 
las ya establecidas, se les seiislasc en lugar de 20.0 OO rs 
40, 60, 80,000 rs., y fuese de BU cuerna la responsa- 
bilidad, cl pago de empleados y todos los otros gastos? Yc 
veo que por este órden un comerciante que gira sobn 
6 ú 8 millones, un agente de Toledo, 4 pesar de su: 
complicadas y minuciosas operaciones, tiene expedito! 
sus papeles, corrientes sus cuentas, sus avances, cor 
uno 6 dos escribientes á quienes paga 10 6 12 rs.: noc 
ahorraríamos muchos subalternos, no habria tantos excn- 
tos de quintas, de contribuciones, y el labrador no sc- 
guiria siendo el asno de la Kacion y.. . (Ag& el Sr. Pre- 
sidel-lte dijo al orador se contrajese al presupuesto de Hacien- 
du de pue tratada, y continuó el orador:) El Sr. Prcsident< 
t,iene razou: me hc distraido; debia todavía hablar sobre 
la rccaudacion de otras rentas; pero he molestado de- 
nu~sindnmcnte al Congreso. Lo omitir&, atiadicndo solc 
que el papel sellado se recauda tambien sin un solo ma- 
ravedí de quebranto, y casi por cl mismo método que la 
santa Bula: que los 25 millones del subsidio extraordi- 
nario sobre los bicncs eclesiásticos el clero los entrega 
cn Tesorería sin deduccion alguna, pero despues los 
agcntcs del Gobierno pnra distribuir una y otra suma, 
como todas las antedichas, las disminuyen en más de 
un 23 por 100, 

Concluyo, pues, con suplicar que este presupuesto 
vuelva a la comision para que le aiiada y exprese la 
cwtitiad necesaria para sueldos de empleados y gastos 
de oficina, prcscntando, si es posible, los estados de uno 
y otro, para que la Xacion vea y SC entere de 10 que debe 
pagar, del abismo en que la han sumergido los abusos 
do1 antiguo régimen, esperando del actual, que tantas 
pruebas ha dado de su patriotismo y co10 por la pros- 
peridad pública, tomara todas las medidas que le dicte 
su ilustracion para minorar los males do1 pueblo. 

El Sr. Secretario dcl Despacho de HACIENDA: Hc 
oido con cl mayor interés al Sr. Ochoa, porque conve- 
nimos cn muclios puntos; pero quisiera que Y. S. tuvic- 
ra presente dos cosas: primera, que estamos tratando 
clcl presupuesto de Hacienda del a&o económico de 20 al 
21, del que van corridos tres meses, durante los cualcs 
1mnos vivido sin prcsupucsto, y la premura do1 ticrnpo 
no da lugar 5 reunir dat.os uuevos, que so podrán reco- 
ger con menos incxatitudes que los prcscntcs par:1 la 
prósinln legislatura: segunda, rluc el glorioso levanta- 
mieJ]to cle la sacion se verificó en Marzo; que en hhril 
empece a reunir noticias, y antes del Julio SC form6 la 
aicmoria que hoy se debate: plazo ã In verdad cortlsimo, 
y que es una gracia haber podido reunir los documcn- 
tos que se ofrecen, pues mas de una vez he reccledo de 

no poderlos presentar á las Córtes aun cn el estado ac- 
tual. Si cl Sr. Ochoa abunda en franqueza, yo malison- 
jco de profesarla, y dc profesarla cn tauto grado. . . que ha 
perjudicado alguna vez ;i mis propios intcrcscs. Xsí que 
con franqueza convengo en que ha habido y hay mu- 
CEOS do los abusos dc que se lamenta cl señor prcopi- 
nante; pero jacaso son hijos de In Cpoca prrscntc? {Sc 
deben al nuevo sistema promulgado cl dia 9 dc Marzo 
próximo?. . . En la Secretaría apenas hall; un estndo 
exacto de que poder valcrmc para la obra; iy cu;il fu6 la 
causa? El dcsórdcn. Los pedí ú las oficinas principalca, 
y Sus respuestas me hicieron ver que cnrccian de datos; 
iy por qué? Por cl dcsórdeu en que se vivin. Los dcsór- 
denes pasados son la causa de que no me sca dado prc- 
sentar al Congreso un número mayor de datos mas 
exactos que los que aparecen cn mi Memoria. 

Convengo gustoso en que el esámcn del producto 
de las rentas y dc su invcrsion cs cl punto mks iuterc- 
snntc para un Diputado dc la N:tcion; por lo mismo no 

extrnìio, antes bien alabo el cclo que ha manifestado cl 
seìior preopinante en exigir conocimientos exactos para 
proceder con acierto en su dictimen; pero S. S. cs prc- 
ciso conozca que no los hay en el Ministerio, que para 
obtenerlos se necesita tiempo, y que es muy corto CS- 
patio cl de dos meses para lograrlos. Para la legislatu- 
ra próxima se habrlin mejorado las circunstancias, y 
para entonces se podrun adquirir noticias m:iu cxacltls. 
Dice S. S. que no ha visto en el sistema dc Hncicnda 
los resultados que debe producir en ella el r&rimcn COM- 

titucional, y que ctlas cosas se hallan cn cl mismo sor y 
estado que antes, y cou los mismos vicios;)) pero, sc- 
ñores , jsc puede extender y realizar uu plan de Hacion- 
da eu tres meses? iY se pucdc acusar razonnblemcntc al 
Gobkwio porque 110 haya ejecutado innovaciones en el, 
cuando cst:is probnrian uua infracciou dc la ley jurada? 
iACaso puede cl Uuisterio pasar los Cotos scii:ktlw al 
Poder ejecutivo sin hacerse reo? iY cabo cii los princi- 
pios de un Diputado convidar al Ministerio con la arbi- 
trariedad en uno de los puntos müs delicados tic la ad- 
tninistr~lcion pública? LY cabe presentarlo COIMJ indolcn- 
te, cuando su inaccion es un acto positivo y solomno 
,lcl respeto que profesa U. la Constitucion? IU Iky, á COn- 

sulta con la Junta provisional, y para dar uua prueba clc 
u adhcsion á las nuevas leyes, mandó desde los primc- 
ros dias del rógimen constitucio& que no SC lliciesc 
lovedad alguna en la Hacienda hasta que las Cúrtcs lü 
lccrctaran; y esta dcclaracion, tan conforme a lo que la 
>onstitucion prcvicnc, at6 las m(tnos al Gobierno, inw- 
;ibilitkudole saludablcmcntc dc hacer novcd~l(~~~S (luo 
qaliéudosc fuera de los límites de la ley, constituirian al 
rlinistcrio cn la clase dc infractor do ella. 

El Sr. Ochoa padece una cquivucacion cuando al ver 
luc rq.yulo cn 23 por 100 los gastos de 1;~ rocaudacioli 

lo las rcritas, sienta que cucstiui igual suma las oflci- 
las destin;ttIas :‘1 la clistribucion de lo ~ubt~10. IFs prt:- 

:iso no confundir las ideas: uno cs cl coste do Ia admi- 
iistracion y tic 1;~ rccaudacion, y otro el tic las m:tnos 

[ue se dedican cn dar aplicacion a los fondos rccauda- 
los. XI paso que cl primero,llcga, cn mi opinion, al 2:) 
)or 100, cl último no asciende ni a un 3. 

Sc afinde que en tiempo del Conde dc Lcrcna cra tan 
barata la rccau.lacion, y su gobierno modelo dc úrdcn 
r economía. Xunquc rc.;peto la memoria de un sugh 

IW me ha preccrlido en la silla que cn cl dia ocupo, no 
~c:lo convenir cn lo que SC dice, porque wbcmos que 
n la época. citada habia un número considerable do bra- 
os cmplcadoi: cn el objeto, los cuales SC disminuyeron 

. 
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en el año 1’799 fi la merced de la reunion de oficinas de- atreviera a echar abajo un establecimiento sostenido por 
crctnda por el Sr. D. Cklos IV, en cuya virtud, donde tan firmes apoyos? La opinion púb!ica lc cnlificnria jus- 

habia tres contadores se dejó uuo, donde tres adminis- / tamente por enemigo de la Constituciou, y el que dice 

tradores otro, dcsaparccicndo un enjambre dc cmplea- esta muy distante de incurrir en tau grnvc falta. 

dos y de oficinas, con una economía considerable en los En cuanto A los abusos que el Sr. Ochoa suponc cn 

gast~os. los gastos de las oficinas, permítame S. S. le diga que 
No sé fi quí: viene In diatriba rluc el Sr. Ochoa hace estáu cxngerados. Yo he sido oficial do la Secretaría del 

contra Smith y Say, queriendo prescnfar como ilusos á Despacho, y jefe de una oficina principal dc provincia, 
sus discípulos, y como dechados do stibidurín á los ren- eu época do menores penurias yuc la del dia, y puedo 
tistas del ano de 1781. S. S. debe saber que las luces decir cou verdad que no he visto dar esos cortsplunms 
del siglo han oscurecido la gloria vana de personajes que dobles: cn la primera SC daban algunas pcquciías rega- 
solo SC han respetado cn la época de su existencia por lías como parto de sueldo , -pero eran de tan poco valor, 
el barniz dorado que los adornaba: que la Europa admi- que me nvergüenzo de mentarlas. Y, Seìior , hablar con 
ra y admirarA la sabiduría dc nqucllos grandes maestros tanto calor do la tinta.. . de las bayetas negras y verdes. . . 
do la economía; y que esta ciencia, casi nueva entre nos- y de las esteras, ante In augusta magcstad dc la Xacion, 
otros, ha enseiiado verdades que los viejos recaudadores parece ajeno de su decoro; y aunque tc:neroso de ofen- 
desconocieron, y 6 CUYO influjo deben las naciones su darle, no puedo menos de aiiadir que las esteras que CU- 

bienestar y felicidad, siendo impotentes todos los esfuer- bren hoy el sudo de la Secretaría de Estado de mi car- 
zos que SC hagan para desconocer los efectos bcnóficos ~ go tienen dos anos de fecha, y la alfombra que abriga 
de su influjo. / 

1 
en invierno SC compró en tiempo del Sr. D. Carlos III. 

Apoyo en mucha parte lo que dice S. S. en órdcn á Si me dijeran que habia abusos en las aduanas, 10 apo- 
los defectos que atribuye á, la naturaleza de algunas ren- 1 yaria; que los habia en la recaudacion y administraciou 
tas: entre las lecciones que he tomado en mis desgracias, I dc las rentas, convcndria tambicn ; así como convcndrí: 
no ha sido la menor la que me ha dado cl conocimiento 
practico de los abusos dc esta parte. Deslumbrados con 
el brillo de la corte los que vivimos en ella, no podemos 
conocer los males del sistema económico. Para ello es 
preciso descender á los lugares humildes, ver en ellos la 
marcha del regimen econbmico, oir las quejas de sus 
tristes moradores, identificarse con sus sentimientos, to- 
mar parte en sus penas y reconocer la accioa de las pro 
videncias que SC toman desde las sillas doradas del Mi- 
nisterio. ¿QuC aflicciones causa, por ejemplo, el método 
opresivo con que se gobierna la renta de la sal? El hor- 
riblo mí:todo dc los acopios llena de luto á los pueblos, 
y cuando cl pregon funesto anuncia el plazo del repar- 
timiento, el terror y la tristeza SC apoderan de los luga- 
res, cual si pasaran por sus callos las legiones de ene- 
migos sangrientos y encarnizados. La desesperacion de 
la injust.icin aparece en los respetables rostros del pací- 
tico labrador y del menestral honrado, los cuales, ce- 
diendo 6 la fuerza, se someten mal de grado al rigor de 
uua ordenanza violenta y opresiva que les obliga B pa- 
sar por la rrgulacion de un consumo arbitrario, hecho 
por quien desconoce la miseria y no se duele de las pri- 
wcioucs do1 hombre útil. Por esto en mi Memoria pro- 
pongo las modificaciones que me parecen m8s a propó- 
sito par,a corregir tamaiíos vicios. 

Por lo que toca 6 la administracion de los rendimien- 
tos do la santa Bula, puedo decir que es la menos cos- 
tosa de todas las respectivas á los ramos de Hacienda; 
así como debo confesar ante el Congreso que cl kibunal 
tin las tres gracias se ha distinguido siempre por la ma- 
durez do sus resoluciones, In prudencia dc su conduct,a 
y la dulzura de sus providencias. ¿Y por qué subsiste 
esto tribunal ? pregunta cl sefior preopinante. ;Por que 
el Gobierno no Ic ha suprimido? Porque esti cimentado 
sobre Bulas pontificias y sobre leyes que el Poder ejecu- 
tivo no puede abolir; porque decretar la supresion de los 
tribun& cs facultad rxrlusiva do las Córtes; facultad 
que el poder ejecutivo acata, y que no puede ofender sin 
qlmd:lr sujeto a la terrible ley de la responsabilidad. Hay 
m&: disuelto el Tribunal de Cruzada cn el allo de 18 ll 
por efkto do la iuvnsion enemiga, las Córtea estraor&- 
uarias, a Peticion del Gobierno, le restahlccieron por un 
rieWe~ ~s~~N5al que S. 8. podrá &cono~r en la cole+ 
cion de tr;tos . ¿P quá se diria de un Miuisterio que se 

, 
/ 1 

l 

:n que cs excesivo el número actual de los empleados. 
Pero ipor ventura es este abuso del din? iHa nacido COU 
:l sistema constitucional nuevamente admitido? ~SC debo 
xaso al Ministerio actual? No olvidemos que en el año 99 
se simplifich cl sistema de Hacienda con la reunion de 
ias administraciones de rentas en cada provincia , de 
modo que en lugar de tres contadores y de tres admi- 
nistra.dores se puso uno; que este metodo continuó has- 
ta la invasion de los franceses, sucediendo otro nuevo 
plan con nuevos empleados. Vinieron las Córtes, volvic- 
ron á restablecer el antiguo sistema de la reunion, con 
una grande economía: en el aiío de 1816 sc restableció 
el método primero, multiplicandose con él las oficinas y 
los oficinistas; y en el dia se derogó este sistema y SC 
volvió á renovar el dc la simplificacion, con una rebaja 
considerable en los gastos, cuyas ventajas no cs dado 
tocar en el dia: efecto inevitable de la fatalidad y dc la 
variacion de los sistemas, siempre dañoso y perjudicial 
al Erario. 

Concluyo, Señor, protestando nuevamente al Con- 
greso que soy el primero á desear y á pedir que en Ia 
presente discusion se proceda con la mayor franqueza, 
exigiendo todos los conocimientos y noticias conducen- 
tes á asegurar el acierto. iOjalá que me fuera posible 
ofrecer á los dignos representantes de la Nacion todos 
los datos que su celo apetece, y que mi franca sinccri- 
dad desea! Pero, seiíores, el Ministerio carece de ellos, 
y esta falta lamentable, hija del antiguo desórden, no 
puede suplirse sino á costa de tiempo y de trabajo, con- 
ducido por un ardiente anhelo de corresponder á la con- 
Aanza del Monarca y á los respetos que merece el he- 
róico pueblo espaiíol. 

El Sr. BANQUERI: Espero que se me hará la jus- 
ticia de creer que la buena fé, el deseo del acierto y cl 
bien general son los que me conducen á hacer unas 
observaciones acerca de este punto, acaso el primero, eI 
particularísimo de las atribuciones de las Córtes, y por 
el cual la Nacion nos ha confiado sus poderes. Djgolo, 
porque se reparará cl que yo haga observaciones ahora, 
habiendo sido y siendo individuo de la comision de Ha- 
cienda, y se me objetara con razon por qué no las hice 
presentes Q 1~ misma. Cuando la comision se ocupaba do 
estas exmferencias, me hallaba indispuesto de salud, Y 
no me fié posible asistir 4 ellas, y aun á las sesiones en 



Córtes falté muchos dias, y en los que concurrí me tuv 
que retirar antes de tiempo por no permitirlo mi salud 

¿bserVO que en este presupuesto de Hacienda qu 
hoy se discute, faltan tres presupuestos, como diré, qu, 
~010 pueden disimularse por el celo, ilustracion y con. 
fianza que se merece el actual Sr. Secretario, y la pre. 
mura con que se han formado estos trabajos; pero qul 
UO debe permitirse el que se omitan en la legislatur: 
que viene, para no dar ocasion á que abusen otros se- 
iiores Secretarios en lo venidero. Porque si en los prcsu 
puestos se omiten el de los productos do las rentas po 
entero, cl de los gastos de las mismas y el de los suel- 
dos de recaudacion, podria suceder que en estos dos úl. 
timos presupuest,os introdujese un Ministro astuto 20( 
6 300 millones que quisiera, y resultara ese rncnos lí- 
quido en las rentas. 

Dije que faltaban tres presupuestos en la Memori: 
del Sr. Secretario de Hacienda. Primero: el valor entere 
de las rentas. Es tan necesario tener este conocimiento, 
que sin éI las Córtcs ni los Sres. Diputados en particu- 
lar ni cn público podrian hacer observaciones ni com- 
paraciones de una en otra legislatura sobre cl más 6 me- 
nos producto de las rentas, sobre las causas que ha.yar: 
podido influir en su mayor 6 menor aumento, sobre me- 
didas de mejoras, sobre su utilidad, conservacion 6 su- 
presion. 

El segundo es el presupuesto de gastos, y SC reduce 
á los que conviene hacer para la compra de tabacos, cla- 
boracion de cigarros, sus pérdidas, fAbricas de sales, 
jornales para su elaboracion, reparos de casas, aduanas 
y oficinas, costa 6 gasto de escritorio y dem&s que haya 
que hacer; del mismo modo que lo ha hecho el Sr. Se- 
cretario de la Guerra en el que ha presentado, relativo 
b la oonstruccion estable de las plazas, á los gastos dc 
las que progresivamente haya que construirse para la 
mayor defensa del Reino, y & las fundiciones, macstran- 
zas y fábricas de artillería. 

El tercero es el presupuesto de sueldos de los emplea- 
dos ocupados en la recaudacion y distribucion de las ren- 
tas, su número en grande por provincias, los de las f&- 
bricas, plantas de las del alto gobierno, sus sueldos, así 
como lo han hecho los demíts Sres. Secretarios del Dcs- 
pacho en sus respectivos presupuestos: t,odo lo cual es 
muy justo que se haga, para que la Nacion, reprcscnta- 
da por las Córtes, lo time todo en su conocimiento y ex&- 
men, y sepa lo que haya en esta parte de la adminis- 
tracion civil económica. 

Todo esto podrái corregirse ahora, aunque no con la 
exactitud posible, á lo menos del modo que se pueda; 
mas no deberá omitirse en la legislatura que viene y en 
las demás que sucedan. Pero lo que par.rbieularmente de- 
bo llamar nuestra atencion, son las dos partidas de gas- 
tos y sueldos qne se ponen en la Memoria del Sr, Sccre- 
tario del Despacho de Hacienda, á la página 29, y que 
al redactarla, la comision ha pasado por ellos, cn lo que 
yo por ninguna de las maneras puedo convenir. Se sicn- 
tanporgastos95.219.316rs., yporsueldos 54.225.185 
reales; cuyas dos partidas hacen 149.445.501 rs. vc- 
clon. En el presupuesto del año de 18 17 solo se pasaron 
por sueldos y gastos 110 millones; es decir, que en los 
extravíos de aquel Gobierno hubo en cete punto la eco- 
n~d,a de 39.445.50 1 rs., que la que se propone en el 
sreglo y buen órden que se espera en el Gobierno ac- 
tua]. Así que, no pasando más que 110 ~nih~~s por 
ml& y gastos, debe quedar un ahorro de 39.445.50 1 
rea)es, que deberli agregarse al producto líquido de 1~ 
ren&,, y ese menos déficit habrá de 10s 69.626.428 ra. 
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que dice la comision que falta, á la pág, 50 de BU in 
forme, para cubrir las atenciones del Estado. 

El Sr. SIERRA PAMBLEY: No he pedido por 
cierto la palabra, como indivíduo de la comision, para 
impugnar 6 satisfacer al Sr. Ochoa sobre la mayor par- 
te de su largo y detallado discurso; es decir, sobre los 
diferentes puntos en que SC ha divagado fuera dc la 
cuestion, juzgando dc todas las provincias por lo que 
sabe dc la de Toledo, por la cual ha venido 8 ocupar 
el lugar que desempeña dignameute en el Congreso: no, 
serlores. En cl curso del dictjman de la comision, en la 
segunda y tercera parte de él se presentarAn oportuna- 
mente todos y cada uno de los particulares que han in- 
flamado el espíritu del seiíor preopinante; y la comision, 
6 yo en su nombrr, tendré ocasion de apoyar muchas de 
las cosas que dijo. En algunas no ha sido muy exacto, 
ni puede serlo bastante el hombre que ocupado en las 
atenciones de su casa, de su oficio 6 de su pueblo, no 
está en los pormenores de los vicios y abusos de la ad- 
ministracion de las rentas. Hay muchos de los que S. S. 
ha referido : anduvo algo exagerado en otros: incurrió 
en algunas equivocaciones de c4lcul0, y omitió, ú la 
verdad, los más garrafales. El Sr. Ochoa ha referido lo 
que todos ven y todos saben, con las equivocaciones que 
son consiguientes h ese modo de ver y examinar las 
Zosas; pero la comision lo apoya y lo apoyar8 más fuer- 
temente y con relacion de desórdenes que se han esca- 
pado á la perspicacia del señor preopinante, cuando en 
la segunda parte del dictitmen se examine cada renta 
ìe por sí, y en IR misma y la tercera se proponen los 
remedios contra estos males. He pedido, si, que se me 
permita hablar para deshacer algunas equivocaciones 
suyas, y rn& especialmente del Sr. Banqueri , que aun- 
lue tampoco son directamente del punto que hoy se dis- 
:utc, tienen alguna relacion con úl y con otra equivoca- 
:ion puramente material que aparece en la Memoria drl 
gr. Secretario del Despacho de Hacienda: en una pala- 
wa, la cucstion versa sobre cl presupuesto de este Mi- 
listcrio, y yo creo que de todo se ha hablado menús 
ic él. 

El Sr. Secretario del Despacho, en su Memoria de 7 
lc Julio, supuso que los sueldos y gastos de la admi- 
listracion de las rentas que corren á cargo do la Direc- 
:ion de Hacienda cuestan 149.444.50 1 ra., y que com- 
wada esta suma con los productos de ellas, sale & un 
!3 por 100 la recaudacion. Esta equivoeacion proviene 
le que en el estado dado por la Dircccion, y que obra 
tl fólio 50 de la Memoria citada, hay falta dc expresion, 
i por mejor decir, se ha explicado demesido genérica- 
nente. Bajo cl nombre general de gastos se comprenden 
os sueldos de los empleados, y en cebe supuesto ae tituló 
a segunda de las tres casillas de dicho estado COn 01 
rombro de gasto%; y por eso 10s señores preopinantcs han 
:rcido que los gastos solos de las rentas sin los sueldos, 
r de las rentas solas con que come IaDiroccion, irnpor- 
aban 95.219.316 rs.; y cl Sr, Secretario del Ikspacho 
.omct.iú cl mismo materialísimo error. Yo sí! que lo es, 

porque entoneN me hallaba al frente de la Direccion, y 
en aquella suma están comprendidos los 49.886.682 rs. ; 
y aun me parece que esta eqnivocacion está al alcanw 
de cualquiera que se pare á leer y reflexionar sobre las 
partidas que contiene el estado. Por ejemplo : todos sa- 
ben que la cobranza de la contribuoion directa no oca- 
siona más gastos que los dc oficinas; itimo, pnes, la 
partida de 13.363.916 rs. que SC atribuyen fa esto im- 
puesto,’ habia de ser de gastos solos? Claro e&í que SC 
comprenden los sueldos, ó pop mejor decir. la Prorata dc 
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unos y otros, porque efectivamente se proratean entre rios. Yo repito que lo doy todo por inserto cn cl dictá- 

las rentas los que son comunas á muchas 6 A todas, y nwn de la comision. pues nunqtw volviera 6 clla con es- 

19 contribucion general apenas los tiene esciu~ivanwntc / tt objeto. al c;tbo no baria otra cosa cn la sustancia. LO 

propios. Otro tanto diyo de las aduanas. cuyos gastos mismo cs leerlos dc una manwa que dc otra, si cl fln 

si no van comprendidos taìmbien los sueldos, no pucdcn cs WC. 

importar 11.689.030 rs. que aparenta el catado. Igual No dir& nada sohrt- las ohscrraciones qne so han lw- 

y aun mayor razon ó reparo se encuentra cn las rcutna ch0 con r.wp:ctn al tiempo (Icl Conde tic Lcrcw . p)r- 

de salinas y tabacos, con las pnrtictas dr 25.667.967 que para eso srria n11w. lSt(lr tcnrr it In vista s11.ì optw- 

que se suponen á la primera y 40.073.926 qup ocaeio- i cioncs y no finruos de d:ltoq qw .;e rcbf%wn sin cornpro- 

na la segunda; sin embargo de que en una y otra se cau- I bantes, y porque no importa. ni la cornision SC ha pro- 
+an los grandes gastos de anticipaciones, conducciones, j pnesto examinar si C* y 6 no mejor Ia administrncWl dc 

kihricas y otros de la naturaleza de las mismas rentaa. 1 ~11 tiempo ó In última, y menos si los escritos y la prAr- 

(Coatiruo’ el orador leyendo y comparando todas las demis tica de los principioa dc los economistas modernos linu 

pnrtidas del estado y de otros. y haciendo las mismas demos- influido bien 6 mal en ello. Arnbns Cpocns han sido m:t- 

trnciones, 21 prosiguió): Por consiguiente, no es vrrrlad lw, malísimas; y poco sirve sahcr y tener buenos prin- 

que sean 149 millones y pico de reales los gastos y suel- cipios y buenos métodos, si no se ha usado de ellos. (j se 
dos de las rentas que están á cargo de In Direccion, ni ha usado mal. Lo que interesa es conocer los vicio:: y 
que cueste su recaudacion un 23 por 100, ni tampoco corregirlos: de eso se trata y de eso se ha ocupado In co- 
un 15, ni un 10, con tal que no se incluyan los gastos mision y se ocuparán las Córtes. 
de anticipaciones y portes. No es mi knimo hacer con 
esti la apología de la administracion, y menos aún in- 
dicar que no están mal dirigidas ni administradas las 
renhs: todo lo contrario se dice en el dicfámcn; y la 
comision, en lugar de contentarse con observar los des- 
órdenes y guardarlos como cl Sr. Banqueri, indivíduo 
de ella, para venir á clamorear en este salon, meditó 
muy detenidamente los remedias que podrian aplicarse, 
y 10 hace en la segunda y tercera parte del dictámen. 

La cuestion del dia está reducida á aprobar ó des- 
aprobar el presupuesto de los gastos del JIinistko de 
Hacienda; y yo quisiera que nos contrajésemos 6 él, de- 
jando lo demás para su tiempo y lugar. Contra él sola 
se dice que los gastos de la administracion SC debian 
niiadir á las partidas que se ponen, y que debian espre- 
sarsc m8s por menor. 
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X lo primero diré que el resultado es igual ; porque 
si haciendo esta agregacion sobre el presupuesto mA: 
de otros 100 millones, otro tanto subid el valor de la! 
rentas de quien se deducen, el déficit será el mismo; J 
en cuanto á lo segundo, no me parece necesario, ni s( 
ha exigido eso jamás de ninguna comision. Su obliga. 
cion es dar una ligera idea de los expedientes ó ncgo 
cias que se pasan á su informe, y concluir con su parc- 
cer: los pormenores resultan de los expedientes, y all’ 
los puede ver el nimio, 6 el que no se Ae de la relacior 
cn grande que haga la comision, 6 no quiera pasar pal 
lo que, como en el caso actual, se ha impreso y anda eI 
manos de todos. La Gzczá de Hacienda contiene hasta e 
nombre de todos los empleados y sueldos respectivos 
con resúmenes que seritn ipuales al de la Memoria de 
Ministerio y del dict&men de la comision, y en cl cxpe. 
diente hay una lista nominal, bien expresiva y con no 
tas que ilustran grandemente la materia. Aquí está e 
resúmen. (LeyO el orador un papel en que se explican po 
clases el nziwro de empleados y los sueldos de cada uno, qu 
suma 13.061 efectiaos d en ejercicio solo de la Direccion 

sus depeñdewias, y sus haberes 49.886.682 TS.: 2.070 ce 
saztes y jubilados, y sus haberes 10.076.‘715.) Y, en fln 
si no se ha querido tener cl trabajo de hacer este estu 
dio. antes que el placer de hacer á la comision imputa 
cioncs tan fkciles de satisfacer, aquí está en estos cua 
demos del expediente lo que SC pide, no sé si con dese< 
de verlo 6 con otros: Ieitmoslos ahora mismo, y léase 
Sc quiere tida esa columna de papeles empaquetados 
vfmhi 6 Ser 10 miSmo que si todo viniera inserto eu 
dictámm de 1% comision. Las artes pueden mandar 
h Y mas que gasten urì mes en el10 10~ SIY~S. *~retr 

. c 
í c 
1 t 
P 1 

t ; 
c 

i 
- l 

- 1 
!1 ! 
‘V 
:e 

Y 

,- 
,- 
1s 
si 

Y 
el 
lo 
&- 

Tampoco diré nada sobre la conducta de los crnplca- 
)s y dc los cabildos cclrsiáqticns, que con respecto R 
guno ha indicado el Sr. Ochoa: tcugo por una vu!pari- 
Id las anécdotas que ha referido, y lo que si sé, y puc- 
3 asegurar auténticamente, cs que las concordias c9n 
los sobre rcnt&s decimales han siclo enorinísilnanlcnte 
bsivns y ruinosas: muchas se han rescindido ya, y las 

emás deben rescindirse, especialmente las de aquellos 
ue no han querido ncccdcr á la invitaciou que SC Ics 
izo en tiempo del Blinisterio del Sr. Garay. 

KO sí: si serU. ó no esacto lo que dijo cl mismo sc- 
or con respecto á que hay en Toledo cinco administrn- 
ores de escusado: lo que hay de cierto es que e.& man- 
.ado, y generalmente cumplido, que las rentas decima- 
VS se unan en una sola administracion en cada dicícc- 
is: que si en Toledo hay m6s, serán subnltcrnas dc IH 
jrincipal ; y que, sobre todo, estando sus haberes rcdu- 
:idos a un tanto por ciento, para el Estado es igual que 
,e reparta entre muchos 6 que se lo lleve uno solo. Y 
:oncluyo con rogar á las Córtes que deliberen y resuel- 
Tan la cuestion segun se presenta, sin volver á la comi- 
;ion. por lo que acabo de referir. He dicho. 

El Sr. BANQUERI: Pido la palabra para decir que 
1 Sr. Sierra Pambley no ha tocado el punto de mi difi- 
.ultad; y para que S. S. se haga cargo de ella, la repc- 
iré. Se reduce & que el Sr. Secretario del Despacho do 
Iacieuda pone por consumidos por sueldos y gastos la 
:uma de 149.445.501 rs. VIL: y jcbmo las Córtes ni yo 
lemas de pasar por esto cuando en el desórden, segun 
;c dice, de los seis aiios anteriores, particularmenk en 
1817, el presupuesto de e&? aso fué de 110 millones 
le reales, 39.445.50 1 menos que el que actualmente se 
propone, en uuas circunstancias en que se prometen y 
SC esperan tantas mejoras, arreglos y economías?)) 

El Sr. Siena Pembley contestó diciendo que en la Mc- 
moria del Sr. Secretario se padeció una equivocxcion cn 
la suma que se expresa, y de cuya equivocacion saldrin 
cualquiera que examinase lo que se dice á la página 50 ; 
pues aunque por gastos se pone la partida d,c 95 millo- 
nes .y pico, deben comprenderse los sueldos tambicn. 

El Sr, BANQUERI: No es fãcil , sino difícil, que 
ninguno pudiese deshacer esta equivocacion, al ver que 
en ella habia incurrido la Direccíon de la Hacienda pú- 
blica, el Sr. Secretario del Despacho de Hacienda y la 
comision misma, y que habria sido injuriar á todos es- 
tos individuos si con el pensamiento solo se hubiera du- 
dado de la exactitu@ de los datos que se sentaban, ma- 
yorkeht~ cuando apoyado en ellos dijo el Sr. Secretario 
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del Despacho de Hacienda á la pagina 29 de su Memo- 
ria : ((Comparado con el íntegro valor de las rentas, 
correspondió á mús de un 23 ptir 100 . . . y la prudencia 
dicta que por ahora contemos con que la magnitud de 
este gasto llegara á la indicada suma de 149.444.531 
reales.)) Vease por aquí cómo el Sr. Secretario se recal- 
caba en dar por sentado y cierto el que tales sueldos y 
gastos hubiese. Así es que estas expresiones akrmaron 
al público y llenaron de amargura a 105 hombres de 
bien, observando la confusion y el caos en que se halla- 
ba la Hacienda pública; de manera que sobre la preveu- 
cion que habia contra los empleados, que como uo van 
a dar dinero, sino á sacarlo, nunca son bien vistos, se 
aumentó el encouo hacia ellos y corrió por la Sacion 
con la circulacion de la Memoria. 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: 
Nada tengo que aiiadir á lo que ha dicho la comisiou. El 
Sr. Banqueri quiere que se examinen los documentos, 
y yo no he hecho ningun misterio en reservarlos; la co- 
mision, los tiene y no se han impreso, á pesar de que lc 
hubiera deseado, porque seguramente se emplearian 
mucho tiempo y dinero en hacerlo. Por lo demás, no ht 
tratado de alarmar á nadie, y mucho menos B d. S., que 
puede estar seguro de que su misma Secretaría ha dadc 
las notas que he presentado, donde ha podido ver el por- 
menor de cuanto desea. Me parece impertinente volver 

ã reproducir lo que he dicho antes: si nos hemos equi- 
vocado en los cálculos, 8. S. que es mas feliz pudien 
haber concurrido á la comision como indivíduo de ella 
y contribuido con sus luces al acierto. Permítaseme de. 
cir que soy el hombre mas dócil del mundo y esto‘ 

siempre pronto á corregirme de los errores que se rn1 
hagan conocer. Sé el cargo en que me ha puesto la Ka. 
cion; y S. S., siendo oficial de la Secretaria de Hacien. 
da y teniendo esas ideas que le parecen tan justas, pu. 
diera habérmelas manifestado, porque no nos sorpren 
diese el oir decir que se ha alarmado la Kacion, cstandl 
yo tan distante de exceder mis límites y de hacer pro, 
puestas que puedan alarmar á nadie. 

El Sr. BANQUERI:.No permita Dios que en est 
sitio ofenda á nadie, ni yo puedo ofender al Sr. Secre, 
tario del Despacho de Hacienda, mi amigo, y B quien 
debo consideraciones de antiguo. Si el calor de la dis 
cusion me ha arrancado alguna expresion fuerte, es hij 
de mi celo y del justo desempciio que debo hacer dc 
encargo que me ha confiado la Kacion, contra cuyos in 
tereses nunca puedo transigir. Soy Diputado de ella, : 
en este sitio ni la persona mas cara se escapara del SC 
vero juicio de la residencia. Creo que con esiù quedar 
satisfecho el Sr. Secretario del Despacho, y vtilverá n 
opinion al lugar que corresponda. Yo en el sitio del Se 
cretario, al ver tanto dispendio falso 6 verdadero en 1 
recaudacion de las rentas, hubiera prorumpido con c 
obstupefwite c&os, etc. de Isaías: asombráoa, cielos, y lle 
náos de espanto; me hubiera expresado con mayor acri 
monía y dureza. 

Pero volviendo al Sr. Sierra Pambley, digo que I 
en la partida de 95.219.316 rs. están comprendidos II 
solo los gastos: sino los sueldos, no puedo pasar por ella 
pues en un estado del producto de las rentas que form 
la Direccion de la Hacienda pública en 10 de Octubr 
de 1818 resulta que por gastos y sueldos puso solamen 
te 73.414.472 rs., y no debiendo ser ahora mayores lc 
sueldos ni los gastos por las mayores economías que 8 
esperan, debe haber por consiguiente un ahorro e 
21.804.844 rs. que deben agregarse al producto líqui 
do, )?iualmente, esta discusion no se hubiera prolonga 

dc ) si loa papeles que el Sr. Sierra Pambley ha leido en 
CC mtcstacion ai Sr. Ochoa los hubiera insertado é impre- 
SC 1, como se imprimieron los relativos a los demüs Mi- 
ni istcrios. El Sr. Yandiola ha dicho que en el ano de 1817 
hl ubo mucho dcs6rtlen eu las rentas, y no puede traerse 
ec ;te ano por ejemplo. Yo digo a S. S. que hubo desór- 
dc :u, pero menos que en los anos anteriores, en que la 
ac Imiuistrncion estuvo en la mayor confusion y dilapi- 
di icion; y si aiguu orden han tenido las rentas, ha prin- 
ci .piado desde 18 17, que se mejoro la administracion. 
P, ero donde ha estado el caos, la arbitrariedad y el des- 
ó1 rilen es en las oficinas de distribucion y en la mala 
a: piicacion de loa fondos que hicieron los enemigos del 
S! istema del Sr. Garay.)) 
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El Sr. Pl*esidente, Conde de Toreno, tomó la palabra, 
:convinieudo al Sr. Banqueri, que si hubiera asistido tr 
ts conferencias de la comiaion de Hacienda de que es 
ldivíduo, y eu ella hubiera hecho las: observaciones 
ue ahora ponia a la consideracion del Congreso, se ha- 
ria evitado esta larga y acalorada discusion. 

El Sr. Sierra Pambley se levantó y comenzó á incul- 
lar al Sr. Banqueri, pero se le llamb al orden. 
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El Sr. BANQUERI: Me veo reconvenido sin justi- 
.ia, y para prevenir esta reconvencion, yo anticipe la 
espuesta cuando tomé por primera vez la palabra. En- 
onces manifestú que mi salud me habia faltado en casi 
odo el mes de Agosto, y este fué el motivo que me im 
lidió asistir á las comerenciaa de la comision de Ha- 
:ienda. En todo aquel mes habrá observado el Sr. Con- 
te de Toreno que los más de los dias tenia que dejar el 
;ongrcso á las dos de la tarde por no permitírmelo mi 
;alud, sufriendo la asistencia hasta dicha hora con tra- 
lajosas y dur;ls penas. 
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El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: Sin 
lue mi animo sea interrumpir, digo que todo esto po- 
iriu reservarse para cuando se trate de la segunda par- 
,e del plan, y para entonces traer6 todas las noticias que 
le citado: las Memorias del Sr. Conde deLerena,y cuan- 
;os papeles tenga eu mi poder concernientes á este pun- 
;o; porque es necesario que crea el Congreso que poseo 
1n documento que estoy seguro de que nadie couoce, 
%l que me he referido en muchas ocasiones, uo siendo por 
.o mismo extraiio que no se me entendiese. En el intc- 
rin puede estar persuadido el Sr. Banqueri que me hallo 
pronto U rectiticar cualquiera equivocacion que padez- 
~8, pero deseo que se me demuestre. 

El Sr. Conde de TORENO: Yo no extraiíaria que 
cualquiera Sr. Diputado hiciese las observaciones que 
creyese oportunas sobre el punto puesto en cuestion; 
pero no deja de causarme novedad que el Sr. Bunqucri, 
siendo indivíduo de la comision, no se haya acercado á 
ella á tratar de los presupuestos, en cuyo caso pudiera 
haber hecho las rectitlcaciones que hubiera tenido por 
oportunas, en lugar de reservarlas para presentar obs- 
táculos a la aprobacion del dictamen de la comision de 
que ha sido indivíduo. 

31 El Sr. BANQUERI: Ya he dicho que he estado en- 
fermo y que he permanecido aquí algunas veces á duras 
penas; por esto habrú notado el Congreso que he knido 
que retirarme á las dos todos esos dias pasados, sin po- 
der resistir mas. Esta es la razon por que no he asistido 
á la comision, y no debe extrañarse que haga las refle- 
xiones que me ocurren para lograr el acierto. 
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El Sr. SIERRA PAMBLEY: Yo no me cansare ja- 
más de repetir lo que ha dicho el Sr. Conde de Toreno; 
esto es, que siendo el Sr. Banqueri uno de los inditi- 
duos de la comisiou, es lo rmio rtiro y lo mas ridículo del 
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mundo el que en vez de hacer en ella laS ObservMklW~ 

que acaba de oir el Congreso, Venga aquí COll im’ph- 

ciones y reparos que si son despreciables, nrbitrnri:xs ,t 
de ningun valor para mí, IIO a& si prwbm dc parte del 
autor todo el celo y bueun fé de que lmce oskntncion, ít 
etra cosa que el decoro debido al luzar que ocupo y ir 
mí mismo no me permite explicar. iQué nos importa que 
el afro de 17 hayan valido más 6 menos las rentas. ,v 
que hayan tenido tantos ó cuantos gastos? i,P dc CIU> 
sirve á la cuestion que cl Sr, Secretario del Despacho 
haya insertado en su Memeria un estado, dado por In Di- 
reccion, del que resulta que los gast.os de las rentas han 
sido 95 millones? Yo he dicho y repito que cu esto hay 
una equivpcacion material, G sca una f¿lltn de expresior!, 
y que bajo la casilla y palabra gnstos est.&n comprcntli- 
dos los sueldos; y no hay miis que examinar, como he 
examinado yo, las partidas y compararlas, y se ver& 
que no puede ser otra cosa. Porque iquiún no sabe que 
14 millones no pueden ser solo de gastos en la renta de 
aduanas? iQuién ignora que la coutribucion general no 
eausa apenas gastos, y que por consiguiente los 13 mi- 
llones y más reales son necesariamente la suma de los 
sueldos con la prorata de gastos de oficinas? Lo mismo 
puede decirse de las otras partidas del estado; y sobre 
todo, iqué más da? El Secretario del Despacho dijo pri- 
mero el valor de las rentas por el resultado que ofrece el 
ano comun de los dos quinquenios de 1803 á 1807 y 
de 18 14 á 18 18 ; luego inserta el estado de la Direccion 
que acabamos de analizar, y comprende otro quinque- 
nio distinto, esto es, de 18 15 á 1820, dentro del cual 
está el decantado aiio de 1817, que yo llamaré funesto 
y horroroso, y lo ser8 en los anales económicos de Es- 
pana hasta la consumacion de los siglos. Y por último, 
no lo pareciendo bastante exactos todos estos datos, acu- 
de á otros que posee y 9, razonamientos, y forma su 
cálculo y avaloramiento á juicio prudente, y harto más 
prudente que el de la misma comision, tambien distinto 
del suyo, y de los resultados de los datos que expuso. 
Las contribuciones indirectas son siempre de un valor 
incierto, y no pueden calcuIarse sino por lo que han va- 
lido en los quinquenios 6 decenios anteriores y las cir- 
cunstancias del tiempo presento: á nadie le ha ocurrido 
calcularlas por los productos de un solo aiío, y menos 
hoy por los del de 1817, en que están inclusos valores 
considerables de atrasos arrancados á los pueblos con 
violencias y atropellamientos inauditos. Que ipor qué no 
88 han impreso y dado al público los osfados y docu- 
mentos que ha leido y citado? iRara pregunta por cier- 
to, y más rara todavía en un miembro de la comision de 
Hacienda! En el expediente estàn, y allí los ha podido 
ver S. S. y todos los es~rapulosos: las CGrtes han man- 
dado imprimir el dictknen y los presupuestos, y pudie- 
ron mandar imprimir todo este expediente que cubre y 
ecc estallar !.as barandillas de la tribuna, mas que se 
gastase todo el aiw y fuese necesario otro para leerlo, y 
se discutiese este punto el silo de 28; pero no lo han 
hecho; las Cúrtes sabrAn por qué, y lo que valen los re- 
pros del Sr. Banqueri. He dicho. 

El Sr. YANDIQLA: Cuando observb el giro que 
daba el Sr. Ochoa 6 su discurso, rccordnrá el Congreso 
que reclamé el drdeu conforme al Reglamento, no por- 
que YO oyese COU disgusto los abusos de Ia administm- 
cion y los efectos de las rentas, pues unos y otros me 
SroU bkn Col~OCidOS, SiS pazque creí que el hablar de 
estos puntos debia rwrvarss paraJa segunda parte del 
dickhnen de la comision, do& ae hace el ox&ne.n. ana- 
lítb de cada ramo y se ~ZWW. 3~ ref~naaa qus en 

Ca:i todo cl discurso tkl Sr. Ochoa se ha contraido 
h CxchUnarhJM?s dir¡gi&lS COIlka fas Vt?jaciones qiw ex- 

perimentan 103 pueblos por parte fk los encargndos dc 
la ntlministrnrion dc ciertas rcutas: ha delatado hcchon 

que ha pr~scncii~~lo en su provincia, y tic que no dutln- 
1110s > pwc~uo dt. + 1 *mrncintl nnwnte han al canzsdo tambien ~‘1 
otras. s. S. ha d~:rlnmxclo con noble rblktcrezn Contra todo 
cmplcado, SF;~ quiw fww, a~inqut~ ha rrpetítlo varias ve- 
ces que taler abusos y tales wj::cionw no son drl tiempo 
prescnt.e, sino tle otros menos afortuw(los. Solnrnrntc 
extra& ahora el Sr. Ochoa que la comision, dejando las 
cosas como se estaban, nada hale para mejorar In swr- 
te de los pueblos y el sistema de In adminiatracion pú- 
blica. Xo mg-:& H S. S. que han existido los abusos de 
que ha hecho mcncion; pero si no son dc nuestro tiem- 
po, $t quC se nos imputan como si realmente aconte- 
ciesen en la actualidad, y como autorizados por un Go- 
bierno con cuya existencia son incompatibles? Háblese, 
si se quiere, de los males pasados, para que su recuerdo 
nos haga más celosos de un sistema que los ha drrroca- 
do: censúrese la conducta de los que fueron instrumen- 
to de un Gobierno corrompido; mas reap$tese y h6gnse 
memoria honorífica del fuocionario que sirve bien ii su 
Pátria. 30 hay Gobierno sin empleados; y si bien es 
cierto que 103 malos sgn dignos de desprecio y est,$n su- 
jetos al cMigo, los buenos pueden ser en la extension 
de la admiuistracion publica las columnas d(bl Estado. 

i 

Para decir que la comision narla propone con el ob- 
jeto de mejorar el sistema administrativo ni aliviar la 
suerte de los pueblos, es preciso no haberleido su iufor- 
me, y olvidar los principios que constantcmentc la hau 
dirigido, y constan al Congreso y á la Nacion. ¿No fué 6 
propuesta suya el que las Córtcs acordasen la rebaja de 
la tercera parte de In contribucion geueral que estabau 
pagando los pueblos’? jryio di6 el Congreso, tambien í\. 
propuesta suya, el primer impulso al cr6dito público, 
mnudando admitir todo género de créditos en la compra 
de bienes nacionales? Y finalmente, ino propone en su 
informe las bases mhs bent%cas para la próxima Iegis- 
ln!ura, entre las cuales anuncia la m@diflcecion de los 
diezmos? iQué se quiere? iDestruir de un golpe lo que 
hay, sin saber lo que haya de sustituirse? La comision 
se opondrá constantemente á este modo de reformar. Si 
en todos los ramos es recomendable la mayor circuns- 
peccion y cordura, en el de Hacienda la falta de estas 
cualidades puede envolver á la Pátria en su ruina. 

Vengo ahora á las objeciones del Sr. Banqueri. La 
de más importancia, aquella que S. S. dice que tie- 
ne alarmada á la Kacion, es una equivocacion material 
de partidas en los cálculos que hace el Sr. Secretario 
del Despacho de Hacienda. iAdmirable descubrimiento! 
;Una equivocscion de suma, una partida duplicada, una 
suma de gastos que no ha sido creada por el Sr. Minis- 

tro, sino copiada de los estados de Ia Direccion, alarma 
á una Nacion, y pone al Sr. Banqueri en b precision de 
descub@ el secrebo para tranquilizarla! La comision 
eti muy reconocida á h honra de conkw en su seno k 
esto benemkito Diputado; pero le habria estado mejor 
B kl. EL haber heeh esta advertencia $ tiempo, y no ha- 
cer d% afla un aa!pnento ante ei Oo~reso y eí público. 
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En cuanto á los deseos del Sr. Banqueri, relativos 
que habrin convenido imprimir los estados, yo dejo 
contestacion al buen juicio de los Diputados que me e: 
cuchon. Rccucrdcn las Córtes que los documentos acon 
panados por cl Secretario del Despaclm $ su Memorj 
eran tan voluminosos que, scgun el estado dc nuestr: 
imprentas, no se habrian impreso en muchos meses. Ii 
obstante su número y extension, la comision los ha te 
tenido presentes: estAn hacinados en el cuarto donde s 
rcunc en este mismo edificio; y cuando las Córtes nece 
sitcn algun documento, al instante se presentara. Pre 
viendo yo que podrin pedirse alguno, traigo conmig 
los estados en cuestion: aquí est&n. (Eîtselio’ dos tomos e 
Jólio). Vean las Cortes si su tamaño permite una impre 
sion breve y expedita. 

Pregunta por último el Sr. Banqueri: ipor qué n 
se ha tomado por norma el estado de los valores del añ 
dc 18 17, y por qué en vez de esto se toma por base u’ 
quinquenio desde 1814 en adelante? La respuesta e 
que ningun economista, y mucho menos un hombre dm 
Estado, debe apoyar sus cálculos en el simple dato d 
un ano aislado, sino tomar el medio término entre va, 
rios, que deben concurrir á dar un resultado más pro 
porcionado 6 menos falible. Dícesc que en el año 17 SI 
reformaron las rentas, se disminuyeron los gastos y s 
cstableciú un plan de Hacienda, iIgnora el Sr. Banque 
ri que no puede existir un plan benéfico de administra. 
cion donde no hay Representacion nacional? El plan : 
que S. S. se refiere seria, á lo mús, útil para aumenta 
cl bolsillo del Gobierno; pero esta es una sola circans 
cia, y no la más esencial. Y aun si hubiera sido asi 
ise habria verificado nuestra santa revolucion? LEstariar 
las CGrtes reunidas en Madrid? No. Los abusos, el dcn- 
gobierno ha tenido no pequefin parte en la memorablt 
explosion á que debemos nuestra existencia. 

DJjwenos, pues, de citar como modelos los desacier- 
tos de un Gobierno que no se supo mantener, y Iison- 
jéemonos de un desorden venturoso, desorden que tantc 
ha contribuido á nuestra redencion. Pero fijos en el sis- 
tema constitucional, arreglemos la administ.racion á sus 
sábias bases: si él SC conserva, seguro es que tendremos 
Hacienda; tardará, es verdad; mas la dilapidacion de la 
que contribuyan los pueblos para su propia conserva- 
cion no tendrá ya lugar de hoy en más. La publicidad, 
este juez inexorable, nos garantiza contra la repeticion 
de lo que antes pasaba secretamente en los Gabinetes 
del poder absoluto. 

El Sr. GASCO: Procuraré no molestar mucho al 
Congreso, tanto porque se ha dicho y aun repetido dema- 
siado, como porque los presupuestos en la manera en 
que esthn formados no ofrecen mucho campo á obser- 
vaciones. Así que, conviniendo con lo que tan oportuna- 
mente ha observado el señor preopinante, en razon de 
haber entrado anticipadnmenie cn cuestiones sobre la 
naturaleza y abusos de las rentas, que tienen otro lugar 
se!lalado en el dictamen de la comision, y prescindien- 
do por ahora de entrar en la cucstion de si habria sido 
mas acertado conocer antes el valor y extension de las 
rentas para subordinar á ellas los gastos, me limitaré á 
hacer algunas pequefias obserracioncs sobre los articu- 
los de que se compone el presupuesto de la Secretaría 
de Hacienda, dejando para su tiempo IaS reflexiones 

que podria hacer en contra del valor que se supone á al- 
gunas de las rentas. Quisiera no hallarme en la necesi- 
dad de molestar á la comision de Hacienda con mis dn- 
das, que acaso podrán más bien ser una curiosidad mia; 
pero no puedo menos de excitarla á que tenga la bondad 
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de satisfacerlas, para que ilustrado mi entendimiento 
COI1 Sus explicaciones, pueda constituirme en estado do 
aprohw ó reprobar el dictamen. No SC me oculta el mo- 
tivo que ha tenido la comision para no hacer una nume- 
wcion detalhldn de los gastos, sueldos y empleados qu? 
intervienen cn la rccnudncion, administracion y conta- 
bilidad subalterna de las rentas. El Sr. Secretario del 
Despacho ha hecho algun mérito de este en su erudita 
Memoria; y como además depende del arreglo que la co- 
mision en la tercera parte de su dictamen ofrece B la 
deliberacion de las Córtes, no parecia posible Ajarla de- 
terminadamente. Sea eI que quiera el valor de estas ra- 
zones, siento que para mí no tenga mucho el otro moti- 
vo que ha expresado la comision, á saber, que se ha- 
brian hecho demasiado voluminosos los presupuestos ai 
ú ellos se hubiesen anadido todos los establecimientos y 
oficinas que intervienen en la administracion subalter- 
na de la Hacienda, con expresion del número de em - 
pleados en cada una, y sueldos que gozan. Los presu- 
puestos así formados, por más número de fojas de que 
constasen, habrian podido dar B los Sres. Diputados un 
conocimiento menos incompleto y más aproximado de 
los suclaos y gastos, y puéstolos en estado de poder ha- 
cer observaciones acerca de la necesidad, utilidad y 
conveniencia de cada objeto. Así se habrian podido 
aprobar 6 reprobar con algun conocimiento los presu- 
puestos, y no que ahora no tenemos otro garante de la 
rectitud de nuestra deliberacion, que el concepto y opi- 
nion que cada uno tenga formado de la comision. Yo le 
tengo muy relevante y muy justo al mismo tiempo; y 
por lo mismo estoy persuadido que habrá castigado y 
economizado hasta el extremo posible el presupuesto de 
la Secretaría de Hacienda. Creo que todo el Congreso 
oenstrrá de esta manera; pero por más voluminosos que 
rubiesen podido ser los presupuestos, nunce habria sido 
.nutil que hubiesen sido detallados; porque cuando se 
,rata de imponer y demarcar contribuciones que pueden 
:ostar lágrimas al pueblo empobrecido, ninguna dili- 
rencia que pueda producir un ahorro, aunque pequeiio, 
Juede dejar de hacerse, por mas embarazosa que parez- 
:a; pero ya que esto no se ha hecho, y que no debe ser 
1x1 motivo para dilatar el examen del presupuesto, yo 
ncuentro que en él se expresan los gastos de la alta ad- 
ninistracion de la Hacienda, y quisiera saber si estin 
lesignados de tal manera que no hnyan de admitir va- 
iacion; es decir, si no estbn sujetos al resultado que 
meda tener la tercera parte del dictamen de la comision. 
ii han de ser invariables, si por el hecho de estar som- 
brendidos expresamente en el presupuesto, no han de 
rxperimentar la reforma que en la tercera parte de SU 
lictamen propone la comision para la administracion 
ubalterna, quisiera que los señores do ella tuviesen la 
bondad de decirme si en el examen que habrán hecho 
Ie las oficinas generales de la alta administracion han 
Iallado que estas es& sistemadas con la economía po- 
ible, así en el número de empleados como en los suel- 
os que disfrutan. Yo no me propasar6 á formar juicio 
certado del número de aquellos; pero al mismo tiempo 
10 me detendré en asegurar que si 10s sueldos que go- 

an son los mismos que antes tenian, son seguramento 
xeesivos. Y no se crea por esto que en mis deseos en- 
% el de reducir los empleados 4 dotaciones mezquinas; 
onozco que tienen derecho S que se les recumpensen 
1s servicios con sueldos decorosos y bastantes á pro- 
orcionarles una subsistencia cómoda y decente; pero 
rmpocû se me ocuita que en el estado que tiene la Na- 
ion, el dinero, por la relacion que tiene con Ias subsíw 
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tencias y demás generos comerciales, vale un doble que 
allks, y que un sueldo de 20.000 ra. en ia achilihd 

es iguA al de #).OOi) en tiempo; anteriores. Toda la 
masa circulantr: ha decrecido de precio en la Xacion; 
las fortunas consideradas por su valor metúlico se han 

rebajado; los sueldos, pues, de los empleados deben ex- 
perimentar igual baja 6 dkminucion. 

Otro de los artículos comprendidos en el presupues- 
to es e] costo de la conservacion de los presidios; y de- 
seara que la comision se quisiese tomar la molestia de 
decirme si el sistema que en ellOS se Sigue es tan pcr- 
judicial á la Hacienda de la Nacion, como ellos SOU da- 
tiosos a la moral pública. Ea preciso que las Cbrtes w- 
pan si es necesario gastar en los presidios las cantidades 
que para ellos se seilalaii en los presupuestos, 6 si se 
podria adoptar otro sistema más económico, y por con- 
sig.liente, más favorable á los contribuyentes. 

La cantidad de 6 y más millones de reales para 
pensiones, que reconoce la comision en el presupuesto, 
me parece excesiva, porque aunque sea necesario satis- 
facer alguna de las infinitas que la prodigalidad de los 
Gobiernos anteriores concedió, no creo que sean tantas 
que absorban una suma tan cuantiosa. En las escanda- 
losas listas de ellas que se han leido en las Córtes, yc 
he encontrado muy pocas remuneratorias de servicios; 
y como creo que estas son las únicas que pueden ser 
justificables, entiendo que una cantidad mucho más 
pequeiia puede muy bien bastar á llenar esta deuda del 
Gobierno. Parece, pues, quf! se puede ejercer la eco- 
nomía sobre los 6 millones consignados al pago de 
pensiones. 

Observo igualmente que en el presupuesto de la Se- 
cretaría de la Gobernacion de la Península se desigm 
para la Junta Suprema de Sanidad la cantidad dt 
73.500 rs., y en el de Hacienda se detalla 40.700 rea. 
les para la Junta de Sanidad. Deseo que la ComisioI 
nos diga si son dos Juntas distintas; y en caso de n, 
serlo, el motivo por qué se han señalado dos cantidade 
diversas. La primera nota puesta al piíi del presupuest: 
de la Secretaría de Hacienda dice que serán anmentf 
:i ól la cantidad de 2.525.820 rs. que importan lo 
sueldos de las oficinas de cuenta y razon del ejército ; : 
eu el de la Secretaría de la Guerra se designa como im 
porte de la Hacienda militar la suma de 9.607.567 rs 
Como la comision de Hacienda nada ha dicho acerca d 
esta nota, ignoro, y por lo mismo deseo saber, par, 
evitar crrorcs en mi juicio, si en la cantidad señalad 
para In Hacienda militar está comprendida, como es re 
@lar, la de 2 ‘tla millones de reales de que se hace mé 
rito en la UOki, en Cuyo caso resultará este ahorro á fa 
vor de la Kacion. 

Yo no dudo que la Comision tendrá la bondad d 
disipar mis dudas con sus explicaciones, y que satisfe 
cha mi curiosidad, y salvadas estas aparentes cont,rr 
dicciones, me pondrá en disposicion de poder pronun 
ciar mi dictámen Con seguridad de conciencia sobro , 
presupuesto que se discute, y en cuyo exhmen no pa 
rece que debe consumirse mAs tiempo, porque si es cie: 
t0 que ha de ser solo interino, y su refornw ha de r( 
snltar del exAmen de la tercera parte del dictámen de 
comision, no debemos detenernos ya m8s en su diser 
Sion. Así que insisti en la explicacion que dejo insinnt 
da, porque sin ella no me es posible aprobar ni reprc 
bar el dictimen. 

El Sr. ~ANIXOLA: Las observaciones que acal 
de hacer el Sr. Gasco son ciertamente propias de 
PetraciOn Y tin0 Pe distinguen á ests Sr. Diputad 

ContestarA & ellas hasta donde purdn. X la primera, 
que se reduce, si mal no 1~3 rutcntli:lo, h saber si los 
@us de los c&tbleciluirutos di> la alta ntl~kuistrnci0n 
de In. Hacicwda catlru arn?pl:ltlo:: A la nueva planta que 
deben tenfr. y si son ó no susccptibks dc rcb:kja, tlcl~ 
cont,estar k S. d. que dichos cstnl)!ccimic~ntos cstáu aiul 
sobre el pi;: antiguo los mlis , Solo In. Yccrctüría del IX+ 
pacho SC halla bajo cl piC que aprobaron las Cúrks cu 
el año de 18 14. Las dcm;ís wk’w ya modcind;~~ p.~r (31 
GC 
CO 
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)bieruo, di@noslo así, al nuevo sistema. Allguu:ls, 
mo la Tesorería gcnrral, van remiticntlo sud plnnk;~, 
cuando cutas w  discutan en las CórtcLs, wrtwki 4 
lment.an G disminuyeu sus gastos. Entre tanto, la Co- 
ision no tlcbe aventurar su juicio, aunque mi opinio!l 
&icu!ar es que 103 y,astos scr;in mucho nicnorcs. 

Las otras dos partidas de sanidad y drl prcsupucsto 
: Guerra, que S. Y, ve duplicadas, uo lo c.;tAu en r&?!i- 
Id. El estado donde se haca mcncion, no es cl presu- 
lesio de Hacienda; PB uno enviado por cl tesorero g+ 
/raI, y éste las incluy6 suponiendo qne cont,inunrinn 
tg&ndose en su dependencia, como sucedia anterior- 
lente. 
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En punto á rebajas dc pensiones, muy cn breve prc- 
!ntarli la comision las que considera CIU: ckbcrAu snpri- 
iirse. Entre tanto ha formado un c~~lculo aproximativo 
ara no detenerse en sus trabajos. Birn sabe la comision 
ue estos no pueden presentitrse hoy con UU rigor gco- 
tétrico. Séame pcrmiiitlo rcpctir aquí lo que Abismen- 
! dijo el Sr. Secretario dc In Gobernacion de la Pcnín- 
lla uno de los últimos dias, á saber: (( que pesaba so- 
re nosotros el resultado del dcsúrden de silos anterio- 
:s.n Es tanta verdad esto, que bastara un solo hecho 
ara confirmarlo aun en cosw difiCi!cS de ocultar. Cunn- 
o el Rey tuvo la bondad dc nombrarme tesorero gc- 
eral, hube do concurrir con uno de mis antecesores y 
)s contadores generales de valores y distribucion, p:lra 
ratar dc dar 3. la Tcsorcrin In planta que debia tener 
egun la Constitucion. Traté, como era natural, dc im- 
bonerme de su estado: quise saber cuánto rendian las 
entns, cuánto los gastos, A cuknto ascendia lo que se 
lebia, y si estaba liquidado ó por liquidar, etc. No pude 
Ibtener una sola razon de estos particulares, ¿Y por que’: 
ausa? Por el descirden general en que todo habia esta- 
lo. $Gmo podremos, pues, superar tan grandes obs- 
&culos en tan corto tiempo? Solamente con tcs0U y 

:onstancia; pero sin desanimarnos por falta de datos, y 
esperando que al fin no está lejos la época eu que cada 
biinisterio Ilcne sus atribuciones, y por consiguiente las 
>órtes puedan instructivamente ejercer las suyas. 

El Sr. SIERRA PAMRLEY: He tomado In pala- 
sra, como indivíduo de la comision, para dar al Sr. Gas- 
:o las explicaciones que pide, demostrarle que no hay 
:n el dictámen de la comision ni en los presupuestos 
ias contradicciones que 8. S. ha indicado, y dejar tran- 
Juilo y sereno su espkitu y delicadeza, á fin de que sin 
escrúpulo ni duda pueda votar sobro el punto que SC 
discute. 

Empezar6 por manifestar que no estoy de acuerdo 
con S. S. en cuanto á que la comision debió empezar 
por examinar el valor de las rentas para subordinar 
despues á ellas los gastos: este modo de pensar y de pro- 
ceder seria tiuy conforme á los principios de economía 
doméstica, pero absolutamente contrario á los de eco- 
nomía política, reconocidos por todos los economistas y 
por todos los sensatos. No quiero decir por eso que se 
haya de reconocer y pagar á todo trance todo cuanto 
con razon 6 sin ella quieran y pidan los gobernantes del 
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Estado; no, por cierto: los presupuestos de los gastos se 
deben examinar, purificar y reducir á lo preciso, h lo 
justo y á 10 Convclhnte; pero una vez hecho así, val- 

gan lo que quieran las rentas, preciso es wiínlar los me- 
dios de cubrirlos; y si no SC hace, el Estado no existirá, 
ti vendrá á parar en otro muy distinto. El Sr. Gasco no 
ha sostenido decididamente lo contrario: lo ha indicado 
solamente, y yo tampoco me detendré mks á demostrar 
los principios de la comision en cl particular. 

El primero de sus deseos es que el prcsu1mest.o de 
Hacienda estuviese más detallado; es decir, que las par- 
tidas grandes que contiene SC analizasen, se expresasen 
por menor, para poder juzgar de ellas. La comision cre- 
yG, y á mi parecer creyó muy bien, que bastaba expre- 
sarlas en grande, expresando al mismo tiempo la pro- 
cedencia. Las comisiones de las Cbrtcs son para dos ob- 
jetos: primero, reconocer los expedientes, instruirlos y 
testificar de los hechos de que no pueden enterarse 1a.s 
Córtes en sesion; y segundo, para dar su dictámcn en 
los asuntos. Sobre lo primero no pueden oponerse argu- 
mentos ni dudas sin ofender la confianza que se deposi- 
ta en las comisiones y sin cchar á rodar su objeto, mk- 
xime cuando cualquier Sr. Diputado, por su nimiedad 6 
deseos de verlo todo por sí, puede asistir á ellas y ver 
en cl expediente que siempre acompaiían, la exactitud 
6 inexactitud de los hechos que refieran; pero sobre lo 
segundo es sobre lo que se puede decir todo lo que se 
quiera, porque nadie tiene obligacion de opinar como 
otro. Así es que los pormenores que quiere el Sr. Gasco 
resultan tan expresivos y tan menudos como los puede 
desear el más tímido, de ese expediente tan voluminoso 
que circunda la tribuna, y que tantos y tan malos ra- 
tos ha dado á la comision, y que si se hubicrau de in- 
sertar cn el dict&men impreso, le harian tau volumino- 
so como cl expcdicnte mismo, serinn inútiles los traba- 
jos de la comision, y vendria á ser igual dar cuenta del 
mismo expediente que del dictámcu de la comision. 

Otra de las cosas que quiere cl sefior prcopinantc, cs 
saber si en las oficinas dc la alta administracion cs tal 
rl arreglo y la economía, que no admitan reforma ni 
queden sujetas {i las que la comision propone en la ter- 
wra parte de su dictámen. El de la comision bien claro 
cst;i cn esto punto, y yo podriu repetir aquí lo que he 
dicho antes : que ahí esta el expediente ; pero aiktldir8 
que los sueldos y gastos de la Secretaría del Despacho 
están aprobados por las Chrtes, y no son más ni menos; 
que la Contaduría mayor de cuentas está arreglada (y 
aun no plena) á la planta que se le dió en el rcglamcn- 
to de ‘7 de Agosto de 1813; y las demás dependencias 
que cita el dictámcn se han considerado como se ha- 
llan, y sujetas á lo que expresamente dice la comision 
en la tercera parte de su dictámen. 

Los gastos de los presidios son los mismos que cl 
Ministerio de la Guerra excluye por una nota de su prc- 
supuesto ( Vime el clbaderso imlweso de ello), suponikndolos 
más propios del presupuesto de Hacienda : eI pormenor 
resulta dc una larga lista que ha tenido á la vista la 
comision , y que es por cícrto tan ominosa como gran- 

de; pC!rO fOSgaStOS SC! hacCu, y cs prCcis0 flw.?rhJs mkn- 

tras no se vendan 6 abandonen esos peiiascos que no 

: , 

( 

Sc suscitó cn seguida la ‘duda por el Sr. Jfoscoso .v 
algunos otros seiiorcs de la comision, sobre cl objeto 
?ara que volveria á alla el presupuesto de Hacicnd:l, 
:oda vez que no se estableciesen las bases sobre que 
icbcria reformar su dictámen; y contestaron los scño- 
res Ochoa, Gasco y Banpueri, que con bastante claridwi 
se habian expresado los inconvenientes que se hahintl 
presentado para su aprobacion, puesto que cada uno 
habia propuesto los que se le ocurrieron, consistiendo 
In mayor parte cn la falta de cspecificucion del mcucio- 
nado presupuesto. 

sirven en cl Mediterráneo para otra cosa que estos cos- 
tos y el sacrificio de los hombres que se envian & ellos, 
y dc 10s que los guarnecen y rigen. 

La cantidad de pensiones est& ya calculada sobre las 
reformas de que se ocupa la comision: las que hay SO- 

bre Tesorería y las que contienen todas las listas de ~11;~s 
que han pedido las Córtes, suman mucho más; poro no 
se crea por eso que al examinarlas y reformarlas se han 
de quitar tantas como vulgarmente se piensa, si, como 
es de esperar, las Ccírtes van en esto con la sensatez que 
en lo demás. 

El señor prcopinante no sabe aún cuál es el presu- 
puesto del Ministerio de Hacienda, cuando supone que 
en él hay una partida para gastos de sanidad, y que en 
tal caso seria un duplicado de la que se abon6 ya al Mi- 
nisterio de la Gobernacion. Esa partida resulta de una 
nota 6 lista firmada por cl tesorero general Soret (nzime- 
ro 5." de los presvpestos impesos); pero csn lista no cs cl 

presupuesto de Hacienda: bien barato seria por cierto si 
no importase m&s que lo que ella suma. El presupuesto 
está. en la Memoria del Sr. Secretario del Despacho, des- 
dc el fólio 31 al 41, y allí no encontrará cl Sr. Gnsco, 
ni tampoco en el dicthmen de la comision, partida al- 
guna para gastos de sanidad. 

La nota que el seiíor que acaba de hablar supone á 
continuacion del presupuesto de Hacienda, y no es sino 
á continuacion de otra lista del tesorero general, impresa 
con los presupuestos, no dice que sea aumento de aquel 
los 2.525.820 rs. que importan algunas oficinas de 
ejército, ni hay semejante partida en el prosupucsto dc 
Hacienda; al contrario, lo que dice la nota es, que aquc- 
lla suma toca al Ministerio de la Guerra y estará inclusa 
:n la partida de la Hacienda militar. Los Sres. Diputa- 
los tienen en sus manos el desengaiío: abran eso cun- 
Icrno impreso y véanlo. Pero yo supongo que esto cs 
lna equivocacion material del Sr. Gasco, y hago punto 
wlondo, creyendo que S. S. qucdnrü con lo dicho siti 
:scrúpulos dc conciencia y en disposicion de aprobar ti 
‘cprobar el dictámcn de ka comision.)) 

Declarado cl punto suficientcmcntc discutido, no 
lubo lugar á volar esta parte del dictámcn , y se mand6 
volver á la comision para que lo presentase dc nuevo 
!laciéndose cargo de las observaciones de la discusion. 

El Sr. Presidenle manifcstb que con arreglo 5 8~s fit- 
cultades vcria de renovar cn alguna parte la comisiwl 
dc Hacienda. 

Se levantó la sesion. 




